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¿El embardo preventivo 


Por el Dr. Santos flores L. +» 


Explicaciones de derecho. 


¡00 


Continuó de este modo: 

Pere añtes de proseguir, conviene que digamos algo respecto a 
los efectos de la inscripción o anotación hecha en el Registro Público. 

El art. 59 del Reglamento de ese Registro dice: «Las inscripcio- 
nes no se extinguen en cuanto a terceros sino por su cancelación etc». 

Es una regla general que envuelve a las anotaciones. 

Veamos ahora cómo se cancelan las unas y las otras. 
Podemos, para mayor claridad, constituir estos tres grupos: 

19% Cancelaciones de hecho. Estas se operan por el solo ministerio 
de la ley cuando transcurre el término señalado por la misma 
sin que se presente al Registro el acto que motiva la inscripción 
o anotación. 

Véase el art. 3964 C. Dice: «Pueden inscribirse provisionalmen- 


ns 49 El decreto de embargo y secuestro de bienes raíces. 
E Esca inscripción durará treiata días; y si dentro de este término 
; no se presanta el embargo hecho para su inscripción, queda can- 
A celada sin nevesidad de declaratoria ni de asiento». Y el No 69 
= del mismo artículo dice: «............ Los títulos cuya inscripción no 
pr puede hacerse definitivamente por faltas subsanables. Esta ins- 
De cripción durará seis meses y quedará de hecho cancelada si dentro 
2 de ese término no se subsana el defecto». 

A Igual cosa dicerla 1? parte del art. 3971 del mismo Código: «La 
y, inscripción provisional cuando se refiera a decreto de embargo o 


S  cistrador, si durante ese término no se presentare el título subsa- 
nado en forma, providencia del Juez mandando hacer la inscrip- 
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E ce 


a título con abcia os adira Picálada pa el hecho" 


de dejar transcurrir los términos de la ley sin presentar el em- 


bargo ya verificado, o sin corregirlos defectos del titulo». 

29) Cancelaciones de oficio. Se efectúan unas si durante el tiempo 
que:la ley señala no se presenta el título subsanado, o nose orde- 
na por el Juez la inscripción o nose da aviso de la prórroga del 
término o de estar en litigio la cuestión; y otras solo por el tras-- 


curso que la misma ley indica si durante él no se ejerce el derecho ys 
por el legatario que no lo fuere de especie o 2 el acreedor a la 203 


herencia. 


Veamos el art. 18 del Reglamento del Registro Público: La ano-. Ñ 


tación preventiva a que se refiere el artículo anterior, caducará a” 
los treinta días de su fecha, y será cancelada de oficio por el Red 


ción o aviso del mismo funcionario de haberse prorrogado. aquel 
término, o estarse ventilando la contienda, en jueio ordinari yn 
este último Caso, la auotación subsistirá hasta las resulta 
juicio. S 

El aviso del Juez comunicando”la prórroga o haben : 
diente, se hará constar por medio de una nota al márg gen de 
anotación». 

Este artículo, en la parte que se refiere a la subsanación del ti l 
lo, no debe confundirse con el No 60 del-3965 citado. La fal 
a que se contrae este Ne 6% es una falta subsanable. Es la que 
afecta la validez del título sin producir necesariamente la nulidad" 
de la obligación en él constituida, o la de no halarse anterior- 
mente inscrito el dominio o derecho de que se trata, a favor de la 
persona que lo trasfiera o grave. Este último concepto, esto es, 20 
hallarse anteriormente inscrito el dominio o derecho de que se 
trata, es dintinto del que menciona el art. 19 del Reglamento ex-. 
presado, pues en este -último se permite la inscripción, aunque no. 
haya título anterior, en los casos de venta o adjudicación forza- 
das o prenda pretoria. ES 


La falta,a que se refiere dicho art. 18 es de otra índole, como db ; 


lo hemos explicado en otras conferencias. : 

El art. 715 de ese Reglamento, corrobora lo expuesto sobre esta 
clase de cancelación: «Trascur rido el término de treinta días que 
dura el asiento de presentación a que se refieren los arts. 16 y 18 


sin haberse inscrito o anotado el título presentado, el Registrador 


cancelara de oficio dicho asiento». 

Y por último, véase el art. 68 del mismo Reglamento; y, 

39) Cancelaciones ordenadas. Es decir, cancelaciones que hace el 
Registrador en virtud de sentencia o de orden del Juez o Tribunal 
o por consentimiento de la persona, a cuyo favor se bizo la inscrip- 
ción o anotación. 

Traigamos el art. 5970 C. Dice: «No se cancelará una inscrip- 
ción, sino por providencia ejecutoria o en virtud de escritura o docu- - 
mento auténtico en el cual expresen su consentimiento para la cance- 
lación, la persona a cuyo favor se hubiere hecho la ¡inscripción O sus 

causahabientes o representantes legítimos». 

_Aresta última cancelación pudiera llamársela voluntaria, pero 
creemos que mejor se encuentra en el grupo en que la hemos puesto, 
desde luego que, siendo las partes, dueños, por decirlo así, de la ins- 
cripción o anotación, de su 07 den, depende que se cancelen. 


El artículo siguiente en su 2? parte dice: o... Si la inserip- 


ción provisional se refiere a embargo o a demanda, se cancelará LA 


; ; 
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A 
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has l into de desembargo o de la sentencia ejecutoria 
e absuelve de la demanda o la declare desierta». 
A e Los arts. 63 y 64 del Reglamento de que se ha hecho mérito ex- 
a - Presan igual cosa. 
A Debe notarse que en esta clase de cancelaciones, la ley ordena 
— hacerla de dos modos. - 
HER Si se trata de la inscripción de una demanda, por ejemplo, no 
Hay necesidad de que especialmente se ordene la cancelación en la 
— sentencia de término; basta que la sentencia ejecutoria absuelva al 
demandado o que se declare desferta la acción que se entabló. Esto 
mismo nos indica que si ese juicio se encontrare en 22 instancia o Ca- 
=—sación, también basta para el expresado fin que el recurso de apela- 
ción o Casación sea declarado desierto, improcedente o caduco o qu 
se hay2 desistido de él, pues en cualquiera de estos casos la sentencia 
anterior queda firme, la cual, siendo como hemos dicho, absolutoria 
- para el demandado, es suficiente para cancelar con ella la inser ipción 
- du-la demanda. 
0 Pero si la inscripción provisional se refiere al embargo, es nece- 
sario que se ordene especialmente el desempargo en la providencia O 
resolución respectiva. 
= Debemos entender que si esta inscripción del embargo se hace, 
no antes de la demanda como lo hemos supuesto, sino dentro del jui- 
| cio, entonces también se necesita que la resolución correspondiente 
ordene el desembargo; es decir, no basta que la sentencia definitiva 
absuelva al demandado, pues con ésta, según llevamos dicho, se can- 
-  cela solamente la inscripción de la demanda, 
0 S Con estos datos, concretemos la cuestión al caso que teníamos 
- pendiente, esto es, al en que el levantamiento del embargo se operaba 
por el sulo ministerio de la ley. Entonces, si el embargo de la casa es- 
- taBla inscrito o anotado en el Registro Público, ¿podrá Raimundo con- 
seguir del Registrador la cancelación sin el levantamiento previo orde- 
nado porel Juez? No podrá, porque el caso en cuestión no calza en 
ninguno de los que hemos apuntado. 
He Conviene, por consiguiente, que Raimundo solicite al Juez el 
e levantamiento o desembargo; y que ocurra al Registrador con la reso- 
lución o providencia respectiva. 


> 
== 


» ] 


Ms Embargo de los bienes raíces 


Sentado lo que antecede, diremos ahora los efectos que produ- 

es el embargo de un bien raiz en cuanto hace relación a su venta. 
Debemos distinguir dos casos: 
19) Que el embargo no esté inscrito. 

El art. 904 Pr. dice: «Los objetos secuestrados o embargados pre- 
ventiva o definitivamente, 20 podrán ser objeto de contrato, sino con 
- permiso del Juez solicitado por todos los interesados». 

: Este artículo, en términos absolutos, sin distingo a persona al- 
guna, establece que no pueden ser objeto de contrato, las cosas secues- 
—,tradas o embargadas sin permiso del Juez. Esto lo corrobora el art. 
3 1802 inciso final Pr., con la salvedad que allí se indica. 

La última Mutto del art. 1718 Pr, reza de este modo: «...... , Des- 
pués de practicado el embargo, aunque no se haya inscrito, no es lícito 
A las partes disponer en manera alguna de los bienes embargados, 
- sino con permiso del Juez que conoce del asunto solicitado por ambas 
ES pati: art. 904», 

> E pe pub este artículo restringe la prohibición concretámdola 
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a las par de pues dle A NS lícito a las parte 
manera alguna de los bienes e gados etica, 1% 

Y quiénes son las partes? Las que figuran en el 
diligencias del embargo. A 

Suponed ahora que por solicitud de Juan qe 
ha trabado embargo en la casa en que habita Carlos A 
la creencia de que es el dueño. Suponed también que 
de Carlos sino de Maríano Argúello. 

¿Podrá Mariano vender la casa embargada? No Ey ud 
puede, porque él no es parte en aquellas diligéncias. El como 
de la propiedad no ha sufrido restricción alguna. 

El embargo persigue al deudor y tiene por objeto, entre 
cosas, asegurar las resultas del juicio, o sea, la responsabilida 
una persona ha contraído por una obligación civil. Este concep 
dice claramente, que el deudor o la persona que soporta el em! 
de sus bienes, no podrá dejar burlados los derechos del que loha o! 
nido. Poreso la ley establece que no es lícito a las par tes dis pone 
de la cosa embargada sino con permiso del Juez. 

¿ Dijimos que estas partes son las que figuran en el o rg 
juicio, pero propiamente se refieren a los deudores o personas que 
, portan el embargo, no al actor o solicitante de él. Pues claro es ql 


este solicitante o actor no podrá enagenar la cosa porque no es su 
ño. Se supone que lo es el deudor o presunto deudor; 2 la prohibic 
es para éstos indudablemente. E 
Estonces, pues, no cabe la menor duda que Mariano, en elc 
4 que hemos indicado, está fuera del alcance de la paa que 
mentamos, pues el embargo no se ha dirigido contra él. Su der 
está ileso; por consiguiente, puede vender la propiedad, si estuviere ex 
posesion de ella y no fuere su depositario. mo: 
Podría sí hacerse una observación a laley. Yes la siguiente: k 
¿por qué se anula la venta cuando el comprador, ignorando la exis- E 
tencia del embargo, compra de buena fé la propiedad al dueño que la + 
tiene embargada? 
Creemos que no es lo general comprar. la cosa embargada 
esas condiciones. Nos parece que la ley supone lo contrario, esto pS 
que en la generalidad de los casos, existe fraude por parte de vende- 
Ñ dor y comprador; y, natural es, que la misma ley trate de impedirlo, 
ns estableciendo que no es licito a las partes disponer en manera Es 
| de los bienes embargados. ; 


Y como la ley se dá para la generalidad de e casos, podemos ; 
aplicar al que explicamos el art. XI del Título Preliminar C.: «Cuan- 
| do la ley declara nulo algún acto con el fi: expreso o tácito de preca- 
z> ser un fraude 0 proveer “algún objeto de conveniencia pública o pri. A 
vada, nose dejará de aplicar la ley, aunque se;pruebe que el acto ad E 
si se anula no ha sido fraudulentó o contrario al fin de la ley». ES 
En conclusión observemos esto: supongamos que la persona a 
quien se le embargó su casa, la vende después a Emilio Alvarez; yo z 
que éste, ya inscrito el título en el Registro Público, la vende ense- 
guida a Jerónimo Aguilar h. , cuya escritura se inscribió así mismo 
en el Registro de la Propiedad. ¿Será nula esta última venta, a pa 
de la prohibición de los arts. 904 y parte final del 1718 Pr.? = 
Ya explicamos esta importantísima cuestión cuando soon 
mente comentamos con sus detalles el art. 3949 C,. en la cometo 
de esa noche. Por ese motivo, pasaremos ya al otro punto: X 
29) Que el embargo esté inscrito. de 
El único artículo que se refiere a , este. embargo es el 54 d 
glamento del Registro Público. Dice así: <Los bienes inmucb 


- 
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schos s reales anotados podr 0 ser enajenados o gravados sin perjui- 
EO del derecho de la persona a cuyo favór se haya hecho la anota- 

ción», 

A stas anotaciones: son las preventivas, las cuales son asien- 
' Mos de carácter provisional que se extienden en los libros del 
: Registro, en que constan, como dicen los señores De Vera y Escosura 
EN yscosura: <los títulos que afectan la propiedad, que por carecer de 

alguno de los requisitos exigidos por la ley o por cualquiera otra cau- 

Ea no pueden ser inscritos; las reclamaciones judiciales del dominio y 

demás derechos reales; las 'responsabilidades preventivas e interinas 

2. que afectan a las fincas, y la falta de capacidad del dueño para dispo- 
E mer de ellas; hasta que, subsanados los defectos, resueltas las reclama- 
ciones, determinada la responsabilidad y ejecutoriada la capacidad o 

2 Incapacidad sa dueño, se convierta el asiento provisional en inscripm 

ción definitiva, o se cancele». 

3. Nuestro Códis 0 reconoce tres clases de anotaciones, que son: vo 

luntarias o convencionales, judiciales y de oficio. p 

Las anotasiones judiciales son las ordenadas por los jueces O 

tribunales en lus juicios de su competencia y las que procede se to- 

- men, de documentos expedidos por autoridad judicial. 

Entre otras anotaciones judiciales podemos señalar las compren- 

didas en los Nos. 1,2, 4,5 y 6% del art. 29 del Reglamento del Regis- 

MOS ErO Público... 

| Podemos indicar también la compredida en el No 5% del art. 

2991 C., ya que, en estos momentos tratamos de los « mba gos inscri- 

Los. 

ed ¿Qué alcance tiene, pues, el art. 54 citado? 

á de disposición autoriza enagenar la cosa embargada, si el em- 

bargo está inscrito en él Registro competente. 
Este embargo inscrito. es la misma anotación prerentiva que 
recae sobre la propiedad, anotación que corresponde a lo que en la de- 
nominación antigua española se llamaba hipoteca judicial, frase que 
fué sustituida después por la primera en obsequio ala exactitud de la 
nomeclatura, la cual sustitución fué hecha por la Comisión que redac- 
tó el proyecto de la Leyislación Hipotecaria de España. 

Esta anotación preventiva, es un medio que proporciona la ley 

para asegurar la inscripción firme de un derecho que se persigue. Es 

decir, se “trata, en resumen, de que la anotación se convierta en ¿ns- 
cripción. Por este motivo, en rigor”la inscripción es distinta de la 
anotación. Esta última es un medio; aquélla un (in. El Código Civil 

y el Reglamento del Registro Público, sin embargo, confunden” las pa- 

labras con igual concepto, en varios Casos. 

Si, pues, la anotación es un medio o derecho para asegurar el 
cumplimiento. de una obligación, medio que se ejerce sobre bienes in- 
muebles o derechos reales, claro es que equivale en cierto modo a la 
bipoteca, la cual por la misma razón podría llamarse embargo inscrito 
“anticipado Y el embargo inscrito hipoteca demorada. Véase el att. 
17118, fracción 32 Pr. 

+ Y si es legal y corriente vender una propiedad bipotecada, 

¿por que no ha de serlo también vender una propiedad, cuyo embargo 

está inscrito? 

No vemos dificultad alguna, Eure todo si tomamos en cuenta 

que dicho art, 54 establece al final: « .....sin perjuicio del derecho 

de la persona a cuya favor*se ús hecho la anotación», exigencia 

Que constituye la garantía y salvaguardia del acreedor. 

| De modo, pues, que con esta previsión legal, ni el acreedor po- 
drá queñar burlado de su derecho, ni la propiedad estancada, circuns- 
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ha venido eciando del camino antiguo para que 
en vía despejada. e 
La tesis que indicamos, data en la ley, £ 


q e 


tantisima por los puntos de eche que en ella se rs va 
da e en el Boletin Judicial de 1913, pas. 67, considerando 1 


trato, es Sar que el deudor no pueda dep ranaa cid de 
mente, dejando defraudados ios derechos que persigue el « 
¿¿icitado el secuestro. Como consecuencia de ello, la ley no 1 
traspaso del bien embargado, cuando el acreedor Ba consentide 
osi se efectua la transfer encia sin perjudicar el derecho del anota 
(art. 54 del Reglamento del Registro Público), o cuando el deudo 
sido compelido en fuerza de la ley, para cumplir una ban 
rior inscrita etc». Ñ 
El mismo Tribunal Supremo fué eoualt cúando: consi 
caso enuna cuestión más concreta. Puede verse esto en la sente 
publicada en el Boletin Judicial de 1916, pág. 1019, considerando 
Y se leerán estas palabras: <...... ... Por todo lo expuesto cabe decir: 
que el traspaso de la cosa embargada surte efecto legal, si no está ins 130% 
crita, concurriendo el permiso del Juez, de acuerdo. con el art. 902 ES 
con el inciso final del 1718 Pr; y si estuviere inscrita, de conformidad 
con el art. 54 del Reglamento del Registro Público, sin Ao yn del 
expresado permiso etc». 


Pues en lo dicho no hay ninguna novedad, porque da disposicic 
fué tomada letra por letra del Código español. El art. 711 es el que 
rresponde exactamente al nuestro. La palabra pero que falta. en: 
no cambia el sentido. E 

. Veamos cómo explican el art. 71 los comentadores. dl | 
Dicen: «Es consecuencia del carácter provisional de las anotaciont 
el que en general no impidan que la persona que ha inscrito a su f 
vor el inmueble o derecho anotado “pueda ejercer los actos de dominio 
que tenga por conveniente; si bien, aunque esos actos se inscriban en 
en el Registro, no perjudicarán el derecho anotado. Así parece LES lo. 54m 
ha querido proclamar el art. 71; pero no la expresa de un modo termi- 
nante, puesto que se limita a consignar que los bienes anotados pueden 
enagenarse o gravarse y por consiguiente retrocederse, según declara 
la Res. de 2 de enero de 1897; y no “dice que pueda inscribirse la enage- 
nación o gravamen, siñ perjuicio del derecho de la persona a cuyo fa- ps 
vor se hizo la anotación. Noobstante esa falta de expresión, tenemos 
por cierto que con arreglo al art. 71 pueden inscribirse los actos de 
dominio relativo a bienes anotados, si bien el asiento que se practique 
no perjudicará al derecho adquirido por el que obtuvo la anotación | 
(V. Res. de 11 Ag. 1900)». > 


Después de hacer varias consideraciones, los mismos exposito- . 
res continúan de este modo: «Y para confirmar "cuanto decimos, estú- 
diense las 5. del TP. S. que extractamos: en todas, excepto en una “Gjun 
1883, que parece contradecirlo, se respeta la transmisión de domini 
en favor del adquirente; en todas ellas se declara que el único efecto de 
la anotación de embargo o. es la subsistencia del gyraramen, aunque la 
finca se enagene: en todas ellas, que la anctación no lastime los. re- 
chos que puedan tener terceras personas. LaS. de 22 en. 1869 resuel- 
ye: que anotado el embargo ud una fracasa si se ena ¿o desp 10 yl 
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Bcc Na el compirddor, sino con el gravamen del embargo; la 
ade: 3 de may. 1874: que si bien el art. 71 no impide que los bienes 
anotados se enagenen, no da tuérza a las enagenaciones nulas; la de 17 
-dejun. 1875: que las anotaciones preventivas que se hacen para ase- 
 gurar las consecuencias de un juicio, no alteran la indole y naturaleza 
E de la obligación cuyo cumplimiento se quiere asegurar, ni lastiman 
los derechos que sobre la finca puedan tener terceras personas». 
2 Sia duda por la varia interpretación que se daba al art. 71, so- 
oo en lo concerniente al derecho del anotante, el Senadu de Es- 
. paña aprobó el proyecto que dice: 


«Art. T11—Los bienes inmuebles o derechos reales anotados, po- 
drán ser enagenados, o gravados, pero sin perjuicio del derecho de la 
persona a cuyo favor se baya hecha la anotación. a Me 
ANS Si los bienes inmuebles o derechos reales anotados preventiva“ y 
AE E Er a tenor del art. 42, Nos. 22 y 3%, fuesen adjudicados al deman- 
dante en virtud de sentencia recaída en el pleito, o llegase el «aso de 
y - anunciarlos en pública subasta, se notificará la adjudicación o el anun-. 
cio. al que durar» el litigio hubiese adquirido tales bienes o derechos. 
2 Dicha nouficación “deberá practicarse a instancia del actor, dic- 
ada. que sea la sentencia firme de adjudicación, o antes de verificarse 
3 el remate en el precedimiento de apremio, debiendo observarse lo que 
He - Drescriben los articulos 260 al 269 de la Ley En): civ. 
Pe Hecha la notificación a que se refiere el párrafo anterior, podrá 

E; el notitic: ado librar los bienes de:que se trate, pagando la cantidad con- 
- signada en la anotación para principal y costas, sin quese entienda 
das obligado a satisfacer por este último concepto mayor suma que la con- E, 
q ignada en la anotación. Sinolo hiciere en el término de diez días, re 
se procederá a cancelar en el Registro la inscripción de su dominio, , 
e asi como. cualquiera otra que se hubiere extendido después de la ano- 
o: “tación, a Cuyo efecto, y a instancia del rematante o del adjudicatorio, 
e: e e gde el oportuno mandamiento al Registrador de la Propie- 

Pre a e á y 


: Si la enagenación otorgada e inscrita durante el pleito fuere re- 
-—— lativa a finca cuya propiedad se hubiere reclamado en virtud de e 
demanda anotada preventivamente, con arreglo al No 1? del art. 42 de 
| esta Ley, será título hábil para que en su virtud se cancele aquella y? 
Y F inscripción, un testimonio de la sentencia firme favorable al dominio Kn 


del demandante. : 
3 Las sentencias ejecutivas en que se imponga la pena de inter- o 
te dicción, o se declare la incapacidad para administrar de una persona, EE 
Y 9 O se modifique su aptitud civil en cuanto a la libre disposición desus 
bianes, serán documentos bastantes para cancelar las inscripciones de Lx 
enagenaciones otorgadas durante la tramitación del juicio por el de- Ge E 
“elarado incapaz, siempre que la demanda origen de la providencia IS 
hubiere sido gpotada preventivamente en virtud de lo que ordena el E 
art. 42 en su NW: Do», e y 
OO Si nuestro art. 54 citado, permite que los bienes inmuebles o de- AN 
rechos reales anotados puedan ser enagenados o gravados, creemos, uses 


A % 
de EEES 


4 


aunque no haya disposición especial que lo diga, que el comprador tie- PO 

- ne derecho a que se le inscriba en el Registro Público la escritura Co- e ME 

- ¿ rrespondiente. «0 , 
2 Todala dificultad consiste en saber cómo hace efectivo su dere- PU 

, cho el anotante, porque ni en el Código ni en el Reglamento del Regis- OS: 

tro existe disposición alguna que la resuelva. Nuestros codificadores A 


piaron la ley primitiva española y no la que aprobó el Senado, que - Ao 
tiene; a nuestro entender el modo de resolver el conflicto. Nuestra qe 


yo y 
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la indecisión en los natos 
Pensamos que sería oportuno, si se tratara de 1 un pod 
vo, por ejemplo, que después de la sentencia de remate y. antes 
dirse la subasta, el acreedor por medio del Juez hiciera anunci 
última al comprador que obtuvo la propiedad anotada durante e 
gio. Esta notificación tendrá por objeto que el comprador 15 re lo 
bienes de que se trate pagando la deuda. ¿30 
Si el comprador no pagare, no puede ordenarse al Reg 
cancelación de la inscripción del dominio, porque no eS 
exija. 
Debe darse un decreto para llenar este vacío. 
Ante esta deficiencia, ,creemos que pueden aplicarse las re 
cgenerales. 33 
Estonces podemos considerar al comprador como tercer po 
dor; y en este concepto es aplicable el art. 3315 C.: «El tercer posee 
puede ser demandado para el pago de la hipoteca constituida sobre. 
finca que después pasó a sus manos con este' gravamen etc:». Nas 
seguida, las demás leyes concernientes a este caso singular. A 
Los comentadores mencionados dicen: «.........el gravamen. siA 
cue siempre, y el derecho del anotante se conserva en toda su integri | 
dad, aunque el realizarlo ha de costarle la molestia de otro pleito qui 
pudo evitar, si al pedir el embargo hubiera ers del Juez q 
prohibiese la enagenación de la finca 2 de 


La hipoteca y la confusión de derecho trasn casos especiales. di 
cancelación, de que trataremos oportunamente. A 0 


COIN III GIA AIN E 


Sobre la ejecución de las sentencias de 


los Tribunales Nicaragiienses en los Estados Unidos 
de la América del Norte 


Por el Dr. Francisco Paniagua Prado. 


El punto jurídico es de gran importancia práctica A causa de 
hechos bien conocidos, la dependencia de Nicaragua respecto de los Es- 
tos Unidos de la América del Norte es, aunque irregular e inj AN 8 
desgraciadamente palmaria. Estamos bajo dos influencias: la políti-. 2 
ca y la económica. Conviene por tanto prepararnos en el terreno ju= 
rídico para colocarnos tocante a la segunda influencia a un nivel Yel=caR> 
tajoso con relación al país interventor. Aludo principalmente a las e. 
cuestiones que se rozan con el Derecho Internacional Privado. Un 
Tratado bien meditado, con estudio profundo de fondo y de detalles, 7 
se impone: sería tantear la mejora de nuestro bienestar futuro. Tien he : 
de a demostrar el presente articido, que con graye perjuicio de nues- 
tros intereses y sin fundamento de Derecho, los Estados Mesa de la 
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do. Ey 4 5 A A A a A 
- América del Norte se niegan a cumplir las sentencias de nuestros 
tribunales de justicia. La jurisprudencia norteamericana nos daña 
 Ssobremanera; nos dañará todavía más cuando nuestras relaciones co- 
-—merciales con la gran Nación del Norte se ensanchen y bifurquen. 
2 Dispone nuestro Código de Comercio en su art. 673 que la capa- 
cidad de una persona para obligarse en virtud de una letra de cambio 
se determinará por su ley nacional. Esel principio establecido nor 


Y 
A 


A 


5 ¡una Convención votada en una de las Conferencias de la Haya; pero 
== el principio, si ajustado a las modernas tendencias legislativas; si jus- 
to para Estados de iguales condiciones en los diversos aspectos de su 
vida pública, es peligroso para los pequeños que esperan la corriente 


2 inmigratoria a fin de desenvolver de ella el progreso de sus valores 
mercantiles. Hago esta referencia para insinuar desde ahora la re- 
forma del principio, consecuente con las ideas patrióticas que dej 
- €Xpuestas atrás. 

Voy aentrar de lleno enel estudio del tema que es objeto de este 
trabajo. No ciscuto lv que pudo haber sido en el caso a que me re- 
 fisro materia concreta de las pretensiones de las partes; insistiré úni- 
2 camente en el pustulado de Derecho Internacional Privado que me 
2 he propúesto dilucidar. 

E XX, extranjeros domiciliados en Nueva York, acusaron en Gra- 
E mada de Nicaragua al señor Z. por un delito. Después de haber recaí- 
pe do auto de prisión contra Z., fué revocado el auto y absuelto el acusa- 
> do. Z.entiblóen Nicaragua contra X, X. acusación por calumnia, 
como consecuencia de su declaratoria de inocencia. Posteriormente 
3 abandonó la acusación y form«lizó contra X. X. demanda por daños y 
3 perjuicios. Esta demanla la mandó a notificar el Juez por exhorto a 
X. X, quienes no comparecieron a defenderse. Continuada la deman- 
| da por rebeldía de X. X, fueron condenados éstos por sentencia ejecu- 

2 toria a pagarlea X.X. cierta cantidad de pesos oro americano en 
2 razón de daños y perjuicios. 

y Pretende Z. hacer efectiva ante los tribunales de justicia de 
E. Nueva York dicha sentencia ejecutoria. Competentes abogados de 
2 aquella ciudad opinan que tal pretensión no puede prosperar de con- 
3 _formidad con las leyes del Estado de Nueva York, 

: Afirman estos abogados que las leyes del Estado de Nueva York 

permiten hacer efectiva allá una sentencia de tribunal extranjero siem= 
pre que éste haya tenido jurisdicción para dictarla y no haya mediado 


4 fraude ni error probado. Agregan, que esta jurisdicción se refiere a la 
3 que admiten las leyes de Nueva York; y que como según éstas, la cita- 


«ción de un litigante efectuada fuera del territorio del tribunal que co- 
«noce del asunto, es nula y sólo produce efecto en caso de que la perso- 
na Citada comparezca y se someta a la jurisdicción del tribunal, re- 
E. quisitos que no se llenaron en la demanda de Z., resulta que la sen- 
y tencia favorable que obtuvo Z. en Nicaragua y a que se está aludien- 
do, puede ser ataéada con éxito en Nueva York. 


Primer apoyo legal en favor de Z, 


e 3 No es aventurado sostener que X. X.se había sometido a la ju- 
3 risdicción de 135 tribunales de Nicaragua y estaba presente en ellos en 
E todo cuanto resultara e incidiera de su primitiva disputa con Z., desde 
luego que, aquellos fueron quienes vinieron a Nicaragua por medio de 
su apoderado a acusar a Z. La demanda de daños y perjuicios de Z. 
contra X, X., demanda cuyo final ha sido una sentencia a favor de Z, 
pronunciada por tribunal nicaragúense, no es un litigio nuevo ni hay 
en rigor en ella ni un nuevo actor ni un nuevo reo. Es simplemente la 


> 
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continuación de la otra, de la acusación de X.X. contra Z.;. 
cia del fracaso que los acusadores sufrieron al ser absúelti 
Existe un principio de Derecho Civil Univérsal q 

que el Juez que conoce de lo principal de un litigio o ast 
dea capacitado para conocer igualmente de cuanto emane 
ultado de tal litigio o asunto. "Puede afirmarse que no hay 
ción contra este principio; y que nunca ha sido puesto en duda ni. 
cutido en el campo del Derecho Internacional. Y A 

En mérito de lo expuesto, sostengo que debe reputarse a X. 
sometidos a los tribunales de Nicaragua y presentes en ellos 
demanda de Z. por daños y perjuicios. Que, por tanto, era ju 
esperar que la sentencia de que se trata hubiera hallado Sua 
acogida por los tribunales de Nueva York. S 
CO Pero podemus apartarnos de estas interpretaciones para ex: 
nar la cuestión desde el exclusivo extremo de las reglas del Der: 
Internacional Privado. Recuérdese que no se trata de una dem 
nueva que Z. haya seguido contra X. X. sino de una demanda qu 
la consecuencia de la acusación criminal que X, X. interpusiera 
éxito contra Z. En este caso, los expositores del Derecho Internacio- 
nal Privado convienen en que la sentencia recaída en esa demanda 
(principalmente si es por daños y perjuicios, como la de Z.), bien 
puede ser ejecutada en país extranjero. Veamos lo que escribe al res- 
pecto el señor Luis Pérez Verdía en su obra Tratado Elemental de 
Derecho Internacional Privado, Capitulo a VII sobre Efectos de pe 
las sentencias penales, página 337: 

«Por lo que hace a las consecuencias que la represión penal 20 
ejerce sobre las acciones civiles, es diferente, porque como éstas 
emanan de la demostración de la existencia de un hecho, las senten- 
cias penales sí deben servir para acreditarlo, es decir, producen Ek: 
efecto de la cosa juzgada y por tanto pueden hacerse valer en todas 
partes. Fiore se expresa en estos términos: «Los tribunales compe-- 
tentes son los únicos llamados a conocer de los delitos; ellos solos pue- 
den decidir si el cuerpo del delito existe; si el acusado es el autor del 
hecho punible que se le ha imputado; si el hecho acriminado puede 
serle imputado según las reglas del Derecho Penal; y si una de las 
disposiciones del mismo Código es aplicable. Cuando la sentencia ha 
sido dada por un Magistrado que tenía jurisdicción, según las reglas 
del Derecho Internacional, y el hecho de la condena constituye «por si 
mismo un elemento inseparable de las consecuencias civiles que “se 
quieren deducir de él, sería contrario a todo principio de Derecho que 
el tribunal civil, ante el cual la parte lesionada hubiera introducido 
una instancia civil, tendiendo a hacer deducir de la condena las con- 
secuencias legales que pueden derivarse, pudiese desconocer la sen- 
tencia por lo que se refiere a la culpabilidad del condenado, o bien -= 
rechazar las consecuencias legales que trae consigo bajo el punto de 
vista del Derecho Civil, por el único motivo de que el juicio ha sido 
dictado en país extranjero». 

Es verdad que la tesis trascrita contempla el caso de que la per 
sona hubiese sido condenada en un juicio criminal; mas, procede apli- 
carla en aquel en que el reo haya sido absuelto, porque; según el viejo? 
principio de jurisprudencia: «donde milita la: misma razón, milita la E 
misma disposición .....o...... ». ca 


Otro punto legal en ara de Z. 


Obra en favor de Z. para que la sentencia en que me ocupo sea 
acatada y cumplida en Nueva York, lo que se llama la doctrina. de la 
cortesía o reciprocidad internacionales. ] he 
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a parte! del principio absoluto de la evt territorial, que 
; A ' lifica atendiendo a la cortesia» (Jilta: Método de De echo In- 
qe ternacional Privado, Pág. 345). 

eS > Enjla página 100 del Código de Procedimiento Civil de Nicara- 
gua se lee el Título XXI que reza así: De la ejecución de las senten- 
cias dictadas por tribunales extranjeros. En seguida se encuentran 
los artículos 512, 543 y 544, concebidos en los siguientes términos: 

> A 542—Las sentencias firmes dictadas en países extranjeros, 
drán en Nicaragua la fuerza que establezcan los tratados respecti- 
VOS; y para la ejecución, se seguirán los procedimientos establecidos 
en la ley nicaragiense, en cuanto no estuvieren mudificados por di- 
| El tratados.- - 
Sino hubiere tratados especiales con la Nación en que se uayan 

ndo, ¿ndrán al misma pa que en ella se diere a las eje- 


e 


cd Aline si reunen pe e obstitacias lies: 
nd p! Que la ejecutoria haya sido dictada a consecuencia del ejercicio de 
8 Una acción personal. 
he 2 Que la obligación para cuyo cumplimiento se haya procedido, sea 
Es - licita en Nicaragua. 


*-3 Que la carta-ejecutoria reuna los requisitos necesarios en la Nación 


14 
0 


E que las leyes nicaragúenses requieren para que haga fe en Nica- 


e 


ragua. 
4 Que el litigio se haya seguido con intervención del reo, salvo que 
E -constaré haber sido declarado rebelde por no haber comparecido 


bi después de haber sido citado. 

Que la sentencia no sea contraria al orden público. 

26 Que sea ejecutoria en el país de su origeh. 
ñ Estas reglas y las de los artículos precedentes, son aplicables a 
las resolucionas dictadas por jueces árbitros. En este caso se hará 

-— constar su autenticidad y eficacia por el Visto-Bueno u otro signo de 

aprobación emanado de un Tribunal superior ordinario del país “donde 
¿ar hubiere dictado el laudo. 


S -Permite—pues—la legislación de Nicaragua, en general, el cum- 
- plimiento y ejecución en esta República de las sentencias extranjeras. 
Esta disposición se ha respetado estrictamente entre nosotros; y tribu- 


-ciado repetidas veces de ella. Me parece conveniente citar dos casos. 
Primero: La Corte del Circuito de los Estados Unidos para el quinto 
- Distrito, jurisdicción Sur del Estado de Alabama, por Decreto de 21 de 
- diciembre de 1901 nombró al señor Victor Canors Síndico o Recibidor 
de la Southern Steam Ship Company Limited, Sociedad Comercial 
demandada ante el citado tribunal por insolvencia, En 8 de febrero 
do de 1906 Canors obtuvo de la Corte Suprema de Justicia de Nicaragua 
3 rización o exequatur para ejercer válidamente su nombramiento 
faro respecto de bienes y derechos de la Compañía insol- 
te situados en este país. Segundo: La Sociedad llamada «Palo 
| Co MApan y» a en Wayne, Estado de iidlaoo, E.E. 


e 


y E en quese haya dictado para ser considerada como auténtica; y los. 


nales de los Estados Unidos de la América del Norte se han benefi- 


A 
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«de rapto consumado en la joven L. Los agentes de la policía se pu 


cilio a otra socied. .d rales a nda Ti aya 
Company» (Matagalpa). Fulminada la sentencia en favor de l 
pañía demandante, la Corte Suprema de Justicia de o 
mitió que dicha sentencia. se ejecutase en Nicaragua, concediéndol 
correspondiente auto de pareatis. es. 

Cualquiera disposición de las leyes del Estado de Nueva Yo 
contra de las praia de Z., debe ado en Edo del preN 


ley es y a como a Pe a 


¡Ya a ejecución 
Nicaragua de sentencias pronunciadas por tribu 


S norteamerican 


he rendido acatamiento al aa lalina soy amigo de aio Pe 
aun más de la verdad, siento un imperativo deber de decirla, tanto 
que no quiero confundir al respetuoso e ilustre hombre público qu 
dejara tan hermosas huellas en el Ministerio de Policía, doctor Raf 
Cabrera, con el no menos respetable sucesor suyo, doctor. Sal Á 
Castrillo. Eo 
Fué este ciudadano quien, en su carácter de Subsecr | 

cargado de la Cartera de Policía, ordenó la captura de F. por el d 


sieron en enérgico movimiento contra el presunto delincuente, mos- ES 
trando en su persecución una saña jamás empleada en capturar a reos 
de delitos verdaderamente atruces. Como apoderado del perseguido 
ocurrí de amparo ante la CORTE SUPREMA DE JUSTICIA contra el 
Subsecretario, quien con sus reiteradas órdenes de aprehensión esta- SS 
ba violando el art. 23 Cn. que garantiza la seguridad individual. Ante 
ese reclamo de justísima protección, el Supremo Tribunal declaró nt 
lugar el recurso, basado en los siguientes raciocinios: si E 


E CONSIDERANDO: HA 


yA 


PREMA DE TU 'S TIC! A no tiene que ops si “existe o noel del l 
de rapto que motivó la orden de captura contra la cual se recur 
ya que el mandatario de F. admite su existencia cuando dice: «que 
está autorizado por su cliente para confesarlo», «pero que como q: 
que sea, se trata de un delito privado que necesita de querell y 
nuncia para que la autoridad judicial proceda a su averig 
por ello el mandatario Dr. Mendieta se refiere a la incom 
del Sr. Ministro Lay aeR y e Se E conte la e 
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ed lr 16 ' ... noomnnroros». ....... ; ; 

consecuencia deberá examinarse la cuestión desde el aspec- ha : 

ompetencia o incompetencia del Sr. Ministro Dr. Castrillo, 3 
ar a las autoridades de policia la captura solicitada. 


% 


+ AN Admitida la existencia del rapto, la CORTE SUPREMA DE 
$ JUSTICIA entiende que es oportuna la intervención de la policia, 


pues se trata de defender contra las vías de hecho la libertad y ho- 
nor de la persona. Y en este concepto no debe confundirse esa in- 
0 dervención con la meramente judicial, porque la acción protectora 4 
> Aa primera, debe aparecer siempre y al instante que sea invocada, 
aun cuando no lo sea, en todos los casos en que se llegue a descubrir 


A 


ese trama o atenta contra las personas o sus intereses, hechos que 
adrian ocurrir en el caso de autos, pues el rapto podía ser causa 
medio para la «ymisión de otros delitos, en tanto que la acción de 
E. Pogañas, o sea la judicial, tiene lugar como dice el recurrente 
cuando precede acusación o denuncia de la persona agraviada o de 


He > 


sus representantes. Por manera que en el caso actual, ño se trata de 
castigar al presunto delincuente, cuya misión pertenece al orden ju- 
dicial, sino simplemente de impedw la comisión de otros delitos, 
EE que cmo el rapto, conmueven a la sociedad, la cual debe ser prote- 
200 gida de modo eficaz a fin de cimentar el orden social en la garantía 
decada uno. 

A EEE: A : 


» 


den social, cuya conservación está encomendada en primor término 


al Poder Ejecutivo por su acción rápida y eficaz. Si las funciones SA 
E de éste no se manifiestan por medio de actos de administración ejer- : 


E cidos por los respectivos Secretarios de Estado. Si pues al Ministe- 
rio de la Gobernación está anexo el ramo de policia, que es la encar- 
- gada de velar por la seguridad de las personas y de los bienes, lógico 


es afirmar que el Sr. Subsecretario de Estado, Dr. Salvador Castrillo, 


como órgano del Sr. Presidente de la República que es el Jefe Supre- 2 

modela Policia, conforme al art. 5% Pol.. ha tenido jurisdicción para 

dictar a las autoridades de su dependencia la orden de captura de ie 

quese ha hecho mención y por lo mismo no ha quebrantado ninguna 

ley constitucional, y habrá de desecharse el recurso». 

2 Com perdón de la Suprema Corte, niego haber confesado en 
perjuicio de mi defendido la existencia del rapto. Sentar una hipóte- 


Ne E 


A 


sis, sin concederla, nó es confesar ni allanarse a la demanda. Sin em- 
bargo la Corte da por cierto el hecho, no sin incurrir en esta cohtra- 
“dicción: «La Corte Suprema de Justicia no tiene que discutir si existe 
o no el delito de rapto». Rarísima tesis es ésa cuando todos la sabe- 
mos a la inversa: para que un tribunal pueda decidir es preciso que 
tenga materia cierta de qué tratar, que haya base y fundamento de 
la acción intentada. Si en este instante cualquier ciudad mo le denun- 
'ase al Juez de lo Criminal que el Dr. Salvador Castrillo acaba de 
tar al Dr. Ruiz y Ruiz, y el Juez está viendo vivo a éste, nada tie- 


e 


uerpo del delito. | 
premo Tribunal, y np yo, es quien ha confundido la inter- 
policia al considerarla «oportuna» en caso de rapto; 
ata de defender contra las vías de hecho la libertad y 
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A A A 
honor dela persona». Fsto lo cata tie 
art. 20 Pol.; pero si lo armonizamos con el 
leyes, veremos establecida una marc cadísima 
deberes de la policía judicial, a saber:........... 
hender y poñera disposición. del Juez competen: 
venenadores, incendiarios, partidas de malhecho | 
más reos de delito, contra quienes deba PES e de 


vista, y la misma Corte lo reconoce, que no se trat: e A 
esos que dan lugar a procedimiento de oficio. ia 
qué atribuciones legales el Subsecretario de Policía ordenó 
de F., apenas presunto autor de un delito puramente priva | 
nanera pudiera haber mandado aprehender de oficio al autor 
lumnia o injuria consumada, so pretexto de «cimentar el orden 
no obstante que el art. 392 Pa. exige acusación del ofendido. 
E Convengo en que la jurisdicción preventiva de la policia 
cea evitar aun Los. delitos dia A que cope Do 


decretar dead RE contra los. po edad 7 “esto, con 
que por lo menos haya semiplena prueba de su delincuencia, des € 
ps establecido el cuerpo del delito, pues el art. 83 e sólo ea al 


id GA a 
y 


delitos q de homicidio, hana robo, incendio: 0 talsoda 
do cualquiera presunción, si son desconocidos. o sin arraigo. 
Explicaré lo dicho respecto de la justicia ordinaria, pcs E ¡ 
quienes creen que la denuncia a la justicia para que ésta pr en 
las causas de violación y de rapto, conforme el art. 444 P Me, de ha 
cérsele también a la policía a efecto de Que capture por lo m E ES 
denunciado. Ya hemos visto que en casos de delitos privados 
de competencia la policía, la que no es ni podría llegar a ser e 
cia a que se refiere el Código Penal. Según el Diccionario 
criche, es lajusticia «el poder de hacer que a cada cual se dé su der 
cho, y la administración de este poder; el tribunal o ministro que Oy 
- y juzga a las partes». Después de clasificar la justicia, aquel co: 
tador llama ordinaria a la que tiene por sí derecho de conocer 
das las causas que ocurren, no estando exceptuadas, y reside en 
Alcaldes Ordinarios, Jueces de 12 Instancia, Audiencias y Tribunal 
Supremo, aunque en un sentido más estrecho se suele llamar jus- ES 
ticia, ordinaria la que reside en los jueces de 1% instancia. A mayor 
Z abundamiento disponen nuestra Cn. y Ley 0:0. de T. T., que la fa- 
> cultad de juzgar y ejecutar lo juzgado pertenece éx: “lusivamento al 
Poder Judicial. 

Al intento de justificar la orden de captura, el Supremo Tribu- 
bunal se hizo eco del informe que le dió el Subsecretario, poniéndose 
a prejuzgar que el rapto podía ser causa o medio para la comisión de 
otros delitos. Con ese método tan original de razonar casi no quedará 
delito que no se le considere generador de nuevos crímenes, por ima- 
ginarios y remotos que sean. Lo que el art. 437 Pn. dispone es qu 
<los reos del delito de rapto que no entregaren la persona robad a) 
no dieren razón o explicación satisfactoria de su paradero, su mu 
o desaparecimiento, serán castigados con la pena de homicidio segú 
los casos». Esto no quiere decir que el homicidiv se presuma antes de 
ejecutado el rapto para que pudieran las autoridanes decretar arres 
provisionales, como si se tratase de un delito público comet | 
damente: al contrario, si el rapto es medio de la posible comisió 
homicidio, ea indispensable ra bi pus A 0 


q 


A A 


DABA 


o 


ESE 


E 
A 


ATAR 
Y 


'L Foro NICARAGUENSE 266 
EA ñ E E a O a O 
haya. declarado culpable de él, será responsable de homi- 
o entregar a la: rapta. La razón es obvi+: si de la causa 
el procesado no ha cometido el amoroso robo, tampoco , 
utársele el delito de homicidio por falta de sujeto en quien. 
aberlo ejecutado, No obstante lo dicho, yo quise alejar de 
F, toda presunción de que él le hubicra dado muerte a la 
Con tal objeto expliqué satisfactoriamente al Supremo Tri- 

1e esa joven estaba viva y en poder de su madre, aquí en 

a: de acuerdo con el art. 15 de la Ley de Amparo le pedí al 
leo Tribunal que recibiera la prueba necesaria para estiblecer la 
dad de mis afirmaciones, inclusive la confesión que entonces es- 
dispuesta a hacer la joven L. de que F. era inocente del rapto; 

ero la Corte, sin discutir si existia ono ese delito, tuvo a bien resol- 

er desamparando a mi defendido. A juicio mio, el Alto Tribunal If 

en datos suficientes Para fallar, : por. lo. mismo, desatendió 


Ed 


ad de ( una plena ucba y perfecta para Poiror en todo géne: 

! LUSAs. Al propio tiempo violó el principio constitucional de 
' puede ser privado del derecho de defensa, con no admitir 
de la que estaba yo seguro que la Corte hubiera llegado a 
ón de que a la arbitraria orden de captura no le precedía 


| Jamás podré negar que el Ejecutivo tiene facultades para diri- a 
supervigilar la policía del Estado por el órgano correspondiente: 
o dicen el art. 6% Pol., el Reglamento del Poder Ejecutivo y lo 
statuyo da ciencia administrativa; pero si disposiciones especialisi- > 
tambo: los arts. 22 Pol., 83 In. y 444 Pn. limitan el procedimientode 
E oficio, desautorizan las órdenes de captura preventivas en los casos en 

y que sólo ha de prócederse a instancia de parte, deben acatarse de pre- 
-ferencia porque ellas excepcionan la regla general. Y si ni los agen- 
tes ni directores de policía debieron legalmente mandar aprehender a 
o NA tampoco al hacerlo el Subsecretario del ramo obró dentro de sus 
propias atribuciones, con lo que trasgredió el art. 32 Cn. y el que tex- 

- tualmente dice: «20. La orden de arresto que no emane de autoridad 

y _compelente, oque no se haya dictado con las formalidades legales, es 

A atentatoria». 


A Parece que la Honorable Corte quisiera cercenar la competen- 
Y Fs “cia de) Poder Judicial al reconocer en el Ejecutivo una jurisdicción 
he ¡irrestricta, olvidando las sapientisimas doctrinas de Derecho Constitu- > 
- cional que Webster resume asi: «El primer objeto de un pueblo libre, ; 
es la conservación de su libertad; y esto sólo se consigus por el mante- 
- nimiento de restricciones constitucionales y justas divisiones del poder , 
político. Nada tan engañoso ni expuesto a mayores peligros, como la 5 
tendencia o el deseo de simplificar el gobierno. Los gobiernos más E 
- simples son despotismos o monarquías limitadas; pero todas las repúbli- » 
0% E SYGAS, todos los gobiernos de ley, deben imponer numerosas limitaciones - 
EE cualificaciones de la autoridad, y otorgar muchos y positivos dere- e 
- 3 pa En otras palabras: el gobierno en todas sus manifestaci ¡ones, de- E 
be; quedar sujeto a leyes y reglamentos: esa es la verdadera esencia de 
las ¡egítimas instituciones libres». Se explica que en el comienzo de Pa 
z las sociedades los poleres públicos hayan estado confundid>5, formando 
E tdo solo haz de fuerzas en .las manos del supremo imperante, quien o 
sujetaba fuertemente al pueblo; pero admitido en la organización cons. E: 


o 


titucional moderna el principio salvador de Montesquieu sobre el Le 
-eq uilibrio de | los poderes, las leyes han venido a encerrar a cada fun- O 
el círculo de su competencia, con lo que se limitan unos a PA 


| A bela que amenaza la libartad. Si se des- NA 
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deñan esos hermosos cánones, si no se RES 
bunal de Justicia en los casos sometidos a su deci 
terreno los demás poderes en mengua de los derechos 
dividuales; y con un Ministro como el Dr. Castrillo, q 
bernativas a diestra y siniestra sobre raptos y otros É 
el honor y aun sobre materias civiles, todo lo cual había previ ist 
legislador en nuestros códigos, se llegará al caos que reinó en la 
cia Revolucionaria: allá la “Convención se metió a legislar has 
la forma de los carruajes destinados a la correspondencia púb: 
tanto que el Imperio se dió a imponer penas por decretos. No 
que para legitimar tal usurpación de atribuciones el engañoso 
lado de «Salus Populi Suprema est Lex», porque donde quiel 
se ha puesto en práctica, los excesos del poder han autorizado 
k Ferandes crímenes y arbitrariedades, ahogando todo régimen 
A /. Titucional. 
Voy a concluir insistiendo en que ninguno de los arts. ' 
83 In. y 444 Pn. le daban facultades al Ministro de Policía, por 
para obrar de oficio contra.mi defendido por un delito de carácte r 
vado; y.a pesar de esa carencia de facultades que originó el recurso d 
amparo por la flagrante violación de los arts. 32 y 26 Cn., la Corte 
prema de Justicia ha dicho solemnemente en su sentencia. «El Sub: 
cretario de Estado, Dr. Salvador Castrillo,...... . ha tenido jurisdi 
ción para dictar a las autoridades de su dependencia la orden de ca] 
tura». 


Pd O 


o e 


No, Señores Magistrados: asi no se cumple con la Ley de Ampl 
rO, CUYO objeto es mantener la Constitución y leyes Constitutivas, 
hacerlas provalecer contra leyes o decretos, resoluciones, órdenes 
mandatos de cualquier autoridad o funcionario que las violen O Tres- 
trinjan (art. 19). No parece sino, que en el momento de elaborar vues- 
tro fallo, olvidásteis la sana doctrina del e Cooley sentada en 
sus «Constitution Limitations», donde él dice: «La Administración de 
Justicia corresponde a los Tribunales. El primer requisito para cum- 
plir este deber, es establecer los hechos y luego determinar la. ds 
aplicable. La Constitución es la Ley Fundamental del Estado, y cual 
quier ley, decreto u orden opuesta a ella es nulo y de ningún valor. 
En consecuencia si tal ley, decreto u orden aparece ser la que rige 

caso (lo que es inadmisible en éste), pero se halla en conflicto con . iS 
Ley Fundamental, es deber del Tribunal al determinar la ley aplica - 
ble, declarar necesariamente su invalidez». E 
y Y queréis saber, Honorables Magistrados, cuál fué el final resul- 
3 tado de los hechos? Que mientras con “vuestro desamparo pormitisicia 8 E 
E que encarcelaran y casaran por la fuerza a F.con la joven L., el Juz- 


5 gado de lo Criminal de este Distrito, que después llegó a conocer del 
É “rapto en virtud de acusación, sob sreseyó definitivamente por no haber * ES EN 
existido ningún delito. : ES 


Managua, junio de 1918. 
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Una circunstancia esencial de la justicia es lira la: proa 
tamente; hacerla esperar o diferirla es ya una injusticia. E 
y LA BRUYÉRE. 


3s deber del juez estuchar amorosamente a las pen 
razón y justicia indiferentemente a quien | la tienes -! Es 


> MAQUIAVELO. 
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h Y un crio hipotecario 
¿debe ser notificada al deudor ? | 
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y 
Sr Director de EL Foro NICARAGUENSE 
sd 0 
EN Dr. Rosendo Argúello. ANA 
fl q ! - Managua. 
¿A de y ' S 
O y “Enel número 2 de su importante revista aparece un hermoso 


E 


o juridico suscrito por el Dr. J. Jesús Castillo con el mote que 


El a conclusión del Dr. Castillo es: «que la cesión de un cre- 
dito hipotecario, debidamente inscrito en el Registro Público, no debe 
notificarse. al deudor». 


A eS Apoya su tesis con citas del, eminente abogado y tratadista 
le de Francisco Ricci, tomadas del Tomo XVI de su magistral obra Derecho 
Eon 1 Teórico y Pr “áCtico y en el artículo 2722 C. que dice: «El crédito cons- 
:N0 tante en escritura pública en que el deudor se haya obligado a pagar 
ala orden del acreedor, se regirá por lo dispuesto en el artículo 
2719: sin emparygo, los créditos hipotecarios, siempre deberán cederse | 
| por escritura pública, debidamente inscrita, debiendo anotarse el ras ¡ 
y al margen de la inscripción anterior». AN 
' Ar E 


«Fx, 


Demostraré al 1 Castillo que está en un error. En efecto: Es 
rs general el artículo 2720 C. que dice: «La cesión no produce efec- 
- to contra el deudor ni contra tercero, mientras no ba sido notificada 
- por el cesionario al deudor o aceptada por éste. Sólo hay una excep- 
ción: la de los documentos comerciales, o similares como el que, cons= 
tante en escritura pública está a la. 01 «den del acreedor, que se trasmi- 
tirán por endoso (2719 y 2722 C.) 


La mente del legislador está muy clara en el 2724 C. que dice: 
MNO interviniendo la notificación o- aceptación antedichas, podrá el 
de ¡0 pagar al cedente, o embargarse el crédito por acreedoros del 
A _cedente, y en general, se considerará existir el crédito en manos de) 
- Cedente respecto del deudor y terceros». 


Cad 


y Por qué, dirá el Dr. Castillo, se ha de considerar que existe el 
crédito en manos del cedente respecto del deudor y terceros, cuando Md 
por el hecho de haberse inscrito en el Registro Público la cesión del > 
crédito hipotecario, quedan perj udicados, desde entonces, todos los. 
ee. erceros, es decir, los que no han sido partes en el contrato de cesión, 

ya sean nacionales o extranjeros, de cualquier parte del Universo, pues 
dias leyes referentes al Registro son de order público y su 
EE onocimiento (0) desconocimiento, aprovecha o perjudica por igual a to- 
2 ¿Artes 3816, 3828 y 3943 C.». 


Dos requisitos puso el legislador para que el deudor esté obliga: 
ol cesiona jo, a saber: 8 


Aero 
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de 

19 Que el cesionario notifique: al deudor o la aceptación de. ést ÓN 
(2720. C.) Y E CARR 1 
22 Que la cesión conste en escritura pública, debidamente ice rita, 
anotando el traspaso al margen de la inscripción anterior, (27922 ( PE 
La razón que tuyo el legislador es muy sencilla. Basta fijarse. E 

en cualquier crédito hipotecario para distinguir en él dos contratos. 

Uno primordial y otro secundario. El primero de mutuo y el br ú 
gundo de hipoteca. 


LN TODO CRÉDITO HIPOTECARIO LA hipoteca ES. UNA GARAN 
TÍA, UN MEDI, Nu EL FIN DEL CONTRATO : 


Todo contrato de mutuo es RO al y la obligación: del mutua 
rio es restituir lo que recibió, de conformidad con lo pactado en Cuant 
<á la cantidad, tiempo, lugar y modo, es decir, devolver al mutuante la pS 
cosa mutuada en tal día, y en la casa tal de la ciudad X. y de un mn 

do especial estipulado; hay, pues, la obligación de hacer el pag 
una forma y mado determinado; y sería absurdo suponer que el mu 
tuario pudiera cumplir su obligación personal sin saber quan ha ss 
tituido al mutuante. 


Luego la cesión de un crédito hipotecario, debe notificarse en. 
primer lugar al obligado, «porque es el único medio que tiene para sa- 
ber en manos de qué persona se encuentra el título «de mutuo» para 
cumplirle con sus obligaciones personales». De lo contrario, podrá le- E 
valmente el deudor pagar al cedente, o embargarse el créditó por 
As acreedores del cedente; y en general, se considerará existir el crédito | eg 
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e en manos del cedente respecto del deudor y terceros (2724 C) E . 
YE Tantu el Dr. Castillo como el eminentísimo Ricci que nos > A e. 
q están en un error al considerar el contrato de Cesión en si mismo. Si 
4 nos colocáramos también nosotros desde ese punto de vista, hallaría- 
E mos mucha fuerza en los argumentos que aducen; mas para resolver 
2 esta cuestión, debemos colocarnos desde el mismo punto de vista del 


legislador, tanto cuanto nos sea posible. 


El legislador dirigió su mente, sin duda, sobre el cesionario - y ME: 
comprendió que el interés de éste era ocupar el lugar del mutuante 
para tener derecho sobre las obligaciones personales del mutuario y 
¡ sobre el valor real de la hipoteca, en su caso. Luego, la cesión no es 
h el fin, sino el medio. y 

Con el precepto de notificar al Najcias se evitan, además, mu- 
chas injusticias: Es el caso, que vencido el crédito "hipotecario, el 8 
deudor Pedro va a pagar a Juan y no lo halla en la ciudad; Pedro, pre- 
viendo ulteriores consecuencias ocurre al pago por consignación y . 
* queda consignada la cantidad debida el propio día del vencimiento. 

Manuel, cesionario de dicho crédito, apura en otro juzgado la 
venta judicial, y como no fué para él que se consignó la cantidad, es 
claro que impugnó la consignación y ganó quedando la propiedad ven- 
dida con una pérdida considerable para los intereses de Pedro. Esto 
mismo y otras cosas más sucederian si prevaleciera la opinión del Dr. 

Jastillo. S 

No es evidentísimo que el 2724 C. es la muralla que ampara con- 
tra todas las injusticias de este género? Bendigamos la mente del le- 
gislador por su profunda previsión. 


Ramón H. Ruiz, 
Estudiante de Derecho. - 


Boaco, abril 1918. ? ys 
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Un principio científico en relació 


CON LA LEY AGRARIA 


— 


we Experimentos practicados por mí mismu me han demostrado, 
0 €lara y evidentemente, que la sombra de los vegetales es perjudicial a 
las corrientes de agua, y no benéfica como generalmente se cree. 
e Hace ya varios años que me ví obligado a descuaja;. un arroyo, 
E 00 quebrada seca, como decimos en Nicaragua, en una longitud como 
de 600 varas con el fin de despejar el frente de una casa de campo. 
AS En la cabecera del arroyo había un pequeño manantial, que pro- 
0 ducía poca agua y sólo corría como 20 metros. 

E O La arboleda fué derribada en el mes de diciembre; y a fines de 
febrero siguiente ¡oh fenómeno inaudito y sorprendente! el agua del 

manantial había «aumentado demasiado y tenía invadido todo el tra- 

y: yecto que estaba descubierto!! 
A ¡sl año siguiente, estimulado por este agradable e inesperado su- 
ceso, seguí despojando el arroyo de su exhuberante cubierta de 
| verdura...... 
ES Personas ancianas, nacidas y criadas aquí, saben que la tal que- 
d brada nunca tuvo agua durante la estación seca; y el día de hoy se 
3 quedan estupefactas al contemplar una corriente de agua que no se in- 
terrumpe en una legua de curso próximamente, con hermosos estan- 
ques y abundantes peces!! 


E 4 Nuevos ensayos practicados en otros lugares han dado idénticos . 
resultados, los que no tengo aquí espacio para detallar. 
E - 7 Tampoco tengo suficiente campo en las cortas dimensiones de 
este artículo, para explicar detalladamente la razón científica de este 
curioso fenómeno; pero aunque sea lacónicamente procuraré dar una 
idea exacta de las principales circunstancias en que se funda. 
SA Si un árbol por cualquier motivo, llegase a quedar sin la nece- 
2 savia humedad en sus raíces, moriría.indudablemente: Esto indica que 
+ cuando la fuente tiene un pequeño caudal, a duras penas puede ali- 
mentar los árboles que lo circuyen. 
ENS Todos saben que los rayos solares al calentar una superficie 
húmeda, producea en seguida la evaporación; pues bien, el follaje de 
la arboleda es húmedo, y cuanto más activo es el calor del sol que 
recibe, es mayor la cantidad de savia que asciende por el tallo de los 
árboles en virtud del vacio verificado. 

Una rama desprendida del árbol se seca al poco tiempo, y la que 
está firme ensu lugar permanece fresca y llena de vida porque se 
alimenta del tronco. 

Puede admitirse por lo tanto y sin incurrir en error que el ve- 

_getal es la vía de comunicación rápida que el agua tiene entre el sub- 
_suelo y el espacio! 

Una taza de agua puesta al sol, tarda varios días en evaporarse, 

pero si esta misma cantidad de agua se pone al sol algo desparrama- 
da, oembebida en una sábana por ejemplo, desaparece a las pocas 
horas. 

0 Esto prueba claramente que no es tan excesiva la evaporagión 
que el sol produce en los depósitos de agua, grandes o pequeños, cuan- 
e + do los ataca directamente con sus ardorosos rayos; y que en el caso con- 
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síbana mojada y puesta al sol. 
Hay muchas haciendas en áa dida q ese. K 
es alarmante, sobre todo en las regiones calientes; y sería de de 
que las autoridadades superiores entraran al conocimiento del 
queda expuesto en estas lineas, a fin de modificar la Ley Agra Ape 

lo que a este respecto se oponga haciendo de este modo un PoR ii he ; 
bien a la humanidad. CN y A , 
El observador poco reflexivo se deja llevar de la primera imp y 
sión y muchas veces resulta que las cosas no son lo que parecen. po 
Por esta razón es que la humanidad tarda años Y a veces sigl 
para rectificar sus errores. . 
.. Flamumarión dice que «la ocupación más agradó que pi 
Encontrar el hombre es seguramente el estudio de la naturaleza . 
En efecto, es un estudio sugestivo y deleitable que tiene por 

tes toda la extensión del Universo; y lo que se sabe haste el Ets 
resulta bien poco en relación con lo que se ignora. dy 
Cuando un descubrimiento está recién hecho, nadie se ¡ ? 

el radio de acción que con el trascurso del tiempo puede abar 
Cuando la práctica y la experiencia hayan demostrado la verdad 
mis asertos, quizá los hombres superiores que se ocupan de escudriña 

los misterios de la naturaleza, declaren que descumbrando las márge- 
nes de los 40 ríos que depositan sus aguas en el Gran Lago de Nicara- 
gua, el río San Juan aumentaría considerablemente su caudal. 


| Uenceslao Gadea o 
Juigalpa, —1918. | | ÓN 


A A Ar Mo AOS 


> Olisrvacines a los ss 


CÓDIGO CIVIL | 
0 A O 


El reconocimiento de hijo ilegítimo en disposiciones de última 
voluntad, a que se refiere el art. 230 C., ha de ser irrevocable porque EN 
E el reconocimiento no es mas que la declaración de un hecho, y el prin- E 
ñ cipio de ella no está en el instrumento, sino en el hecho mismo de la 
y paternidad; y porque además, no habría razón para que los reconoci- 0 

mientos hechos en escritura pública o de las otras maneras que esta- 
blece la ley, no fueran también revocables. Debe, pues, reformarse Pa E 
EN cho artículo, en el sentido indicado. Le DS 


+ 11 cl ho 


: La propiedad es el derecho de gozar y disponer de una cosa si 
BES más limitaciones que las establecidas y por las leyes. El propietario tien > 
del acción contra todo tenedor y Sii de la hecapis q E pu carla 
E (art. 615 C.) : deci 


3 Y EL FORO NICARAGUENSE 272 En 


AS « 

| “atarse de 1 reivindicación, prescr .Hbe el mismo Código en ? 
; , que. El el título del reivindicante que probase su derecho a A 
la cova, juere posterior a la posesión que tiene el demaudado, j 
mano éste no presente título alguno, no es suticiente para formar la 


- y eE 
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18 disposiciones se pugnan entre sí y por lo mismo debín de- 

EE artículo 1464. Este no puede tener aplicación en, el juicio 

de dominio o petitorio, porque seria nulificar o dejar sin efecto el de- 

Ñ recho de propiedad, y por que es un principio ac=ptado en muchas +4 
legislaciones modernas, que para la acción reivindicatorin busta pro- y 

rel dominio que el autor tenga en la cosa que reclama. 


pi qe cu A 0 


Según el artículo 2398 C. para que el documento privado, desco- 
_nocido por el otorgante, haga plena prueba, se requiere: que úos peri- 

08 declaren la identidad da la firma del deudor; y que dos testigos 
testifiquen el hecho de haberse otorgado «su presencia; pero dispo- 
niendo, por el art.culo 1183 Pr., al tratar de la verificación de docu- 
$ mentos y cotejo de letras, que el Juez, previa la comprobación que hará 
por si mismo después de oír a los peritos, apreciará el resultado de esa 
prueba, conforme a las reglas de una buena critica, y sin tener que su- : 
- jetarse al dictamen de aquellos, resulta que puede darse por veri- 
—ficado un documento aunque los peritos declaren que la firma no es 
idéntica o bien, que no tiene identidad con la de los documentos indi- 
cados que se les presentaran para el cotejo; y en cuyo caso seria pro- 
ceder contra lo dispuesto en el citado articulo 2398 C. 
o Conviene, pues, que se reforme alguno de esos arts. para evitar 


el conflicto quese presenta en su aplicación, al Caso expresado. 
10 “E . y : y 
AN IV E 
Ds 
pe G ar S 
E 0% 5% No SAO Justo ni equitativo que la concubina goce de mejores 


derec :hos que la mujer casada, es conveniente que se roforme el inciso 
2 22 del art. 3178 C en estos términos: Sinembargo se constituye socie- 
dad de hecho por el matrimonio, cuando no se hubiere pactado otra 
] e cosa, o por juntarse dos personas “de diferente sexo y hacer completa 
. vida marital común, con comunidad de bienes o intereses. 


Me : V E ¿ 


E dl Ya que por el inc. 19 del art. 3359 C. se necesita poder especia- 
q E lisimo, para contraer matrimonio a nombre del mandante y no se exi- 
ge otro tanto para el juicio de divorcio, que es tan importante y de 
tanta trascendencia como el matrimonio, debe azregársele al mencio- 
. nado inciso: y para demandar el divorcio, cuando no se pide por y: 
E so consentimiento. 


e 


Pee CÓDIGO DE PROCEDIMIENTO CIVIL | e 
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le El art. 40 Pr. no señala término dentro del cual deban devolverse APA 
los s escritos injuriosos, calumniosos €; y como es de justicia que se ha- dE ENE 


a en tiempo oportuno para que la parte use de su derecho con la mo- ts 
ación debida, como lo dispone el mismo art., y como Mespuos que 


haya vencido el término en que ópood UB AIÓ deb: 
guiente inciso: «La devolución se hará en la misma 
se presente el escritos. (La Corte Suprema de Justici: 
risprudencia en los términos expuestos, en sentencia ( 
1909). Gaceta No 100. 


PEORES, eo ibondos: por El Juez O banal la comparecencia al 
de una persona que obre sin poder, en beneficio de otra, con t a 
ofrezca garantía de que el interesado aprobatá lo que se hubiere ) 

do en su ¡ nombre, elc.» al extremo de que se han presentado inc 

duos demandando y contestando demandas en nombre de perso 
ausentes o presentes con solo decir, que el caso es grave y urgen 
que sin esas gestiones se les ocasionaría perjuicio A sus represent 

Para evitar abusos y restringir en su justo límite, aquella fact 
conviene, qhe se señalen taxativamente los casos en que pueda a 
tirse esa representación, tales Como interposición de recursos, mejo 
de ellos etc. etc. Asi mismo ha sido objeto de dudas entre alguos : 
sados, el inc. 22 del art, 71 citado y aun la Corte de Apelaciones 
este Departamento, sentó la jurisprudencia de que el poder apud acta 
no puede otorgarse en las Cortes de Justicia, porque dicho inciso sólo 
faculta para que se haga ante un Juez de Distrito o ante un Juez aia 
bitro. No estoy de acuerdo con esa manera de pensar porque no veo 
la razón que haya tenido la ley para hacer tal restricción; pero, a ¡ 
de evitar dudas y uniformar la práctica, pues se me asegura que 
algunos Tribunales del interior se observa lo contrario, conviene que Ena 

dicha disposición se reforme asi: «Elinc. 20 del art. 71 Pr. se leer "NS 

«El que conste de una acta extendida en el expediente ante la Cor: IA 

Juez de Distrito o Juez Arbitro, que esté conociendo del JUscrO y 

crita por los otorgantes». . | | 


111 


-— Prestándose fácilmente aque un Juez se separe v sea recusado 
en un juicio, con sólo que se alegue que ha externado su opinión, sin 
que para ello haya tenido conocimiento del asuñto por no haber visto 
los autos, es n»cesario que se agregue al inciso 4 del artículo 339 Pr. 
lo siguiente: «con vista de autos», : 0 


ds 1h 


1 y % n | ) ; : sl | a 


dl Sirnáo opinión del Supremo Tribunal que la caducidad dela 
“Y instancia no tiene lugar cuando ya la causa está para sentencia y pre- 
DE ceptuándose por el artículo 406 Pr. que no se podrá alegar el aban- 
E dono cuando se hubiere dictado sentencia de término o sea definitiva 


¡ en la cansa, para conciliar aquella doctrina con este artículo que por 
5 lo menos se presta a una interpretación contraria, sería conveniente 
: que el referido artículo 406 se le agregue: «o cuando haya quedado ce 
rrado el debate por haberse evacuado los traslados de conclusión, o 
haberse citado para la vista O sentencia». A 


V 


* 


nd 
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4 


E “S 

le Micto pe: al 534, la que es apelable en un solo efecto (art. 540 in- Pp 
iso 19% por consiguiente para mayor claridad y método, debe supri- 

Mirse dicho inciso y reformarse el artículo 534 en los términos siguien- 
A tes: «Luego que sea firme la sentencia que se dicte fijaudo la cantidad 
Ne líquida: en todos los casos antes expresados, se procederá a hacerla 
efectiva pcr los trámites establecidos en los articulos 510 y siguientes, 
peroa instancia del acreedor podrá también decretar su ejecución 
- antes de que sea firme. En este último caso vendidos los bienes se 
¿e cutregará al acreedor la cantidad a cuyo pago se hubiere prestado el 
se deudor y el importe de las costas que le sean de abono; y la diferencia 
+ que resulte entr dicha cantidad y la fijada en la sentencia, se deposi- 
 tará en un banco o en persona de responsabilidad hasta que se resuel- 
va el recurso de apelación 4 no ser que el acreedor diere fianza bas- 
tante a satisfacción del Juez, para responder a ella, en cuyo caso tamb Pia 
bién le será entregada. 


AN JA VI 


ES: 7 MEAYt, 591 Pr. no tiene aplicación fuera de lo que dispone res- 
pecto a que se dis:utirá y resolverá la oposición del guardador por 
05, los irámites de los incidentes, porque el art. 301 C. preceptúna: «que el 
0 Cargo de guardador no es renunciable sino en virtud de causa legíti- 
po ma»; por consiguiente, no depende de la conformidad del Ministerio 
- Público, que el Juez acepte la oposición. Para evitar, pues, una mala 
aplicación" del inc. 1% de ese art. conviene reform. urlo «st: «Oponián- 
- dose el guardador elegido a aceptar el cargo, se oirá al-Represeutante 
- del Ministerio Público. y si éste está conforme y concurriere lu pres- , 
: crito en el arí 402 C. y demás disposiciones comprendidas en el Capí- 
0 tulo XIV libro de ese mismo Código nombrará el Juez nuevo guar- 
Ñ dador». 
PE poa VIH 
Según lo dispuesto en el art. 906 Pr. el aseguramiento de bienes Ñ 
-  litigiosos tiene lugar cuando se demanda la propiedad de minas; mon- 
2 tes, guya principal riqueza, consista en arbolados etc. o cuando se re- - 
ys clara el cumplimiento de una obligación de hacer o de no hacer o la: 
de entregar cosas especificas (art. 916 Pr.) por consiguiente fuera de A 
0 esos Casos no debe tener cabida el aseguramiento; y como.en la prác- 
tica he visto que se ha hecho extensivo. hasta en casos en que se em- 
-  bargan bienes en demandas por suma de pesos, fundándose en el art. 
2 WU12 Pr. pienso que tal práctica no es correcta y sí muy gravosa y de 
trascendentales consecuencias para el réo: que para la recta aplica- 
ción de este art. debe concordarse con el art. 9i6 citado. Mas para EN 
evitar dudas y siendo innecesario dicho art. 1712, puesto que en el titu- 
lo VII Libro III Pr. se trata especialmente del aseguramiento de bie- 
- mes, lo mejor sería suprimirlo. 
E VIP 


?, ID 


a 


ES Si.el apelante en un incidente no expresa agravios en su escrito e 
de apersonamiento, conforme lo prgyiene el art. 2036 o lo hace des- 0 
pués ¿incurrirá en la deserción del Yecurso? El título XXIX Libro II deta 
Pr. que trata especialmente de esas apelaciones, no lo resuelve y antes eN 
“bien se deduce jue no procede la deserción porque el Art. 2042 dispo- AS 
ne que son aplicables, en su caso, a las apelaciones de que me ocupo, 1er, 
los arts. 213, 2026, 2027, 2028, 203 ) y 2033, y ninguno de ellos se refiere e 
- a los casos en que tiene lugar la deserción en los juicios principales y sl 
no sería lógico aplicar por “analogía, alos incidentes los arts. 2019 y 


En q que: tratan de la deserción en los juicios principales. 


al, 
AE 


% 
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el traslado para expresar agravios o col Ny 
testación (arts. 2019 y 2020) “debe existir igual dispo spo 
dentes para cuando el apelante no exprese agravios 
apersonamiento por lo que debe agregársele al art. 
ce asi, el Tribunal decretará la deserción del recur ) 
apelado o de oficio». | ESTO MID 
IX A 


pay ' Sl Eat a 
El art. 940 Pr. debe suprimirso. La fianza de costas se. h. 
blecido principalmente para evitar demandas temerarias que, s sl 
fpueden ocurrir en la práctica siempre será como una excepción, | 
tras que por otra parte, se perjudica ala mayoría obligándole 
nunciar su acción cuando no tiene quien les dé la fianza, ni 
ices para eximirse de ella, ni pueden obtener el beneficio de p 
al tenor del art. 874 Pr. Sin duda por estas razones en much: 
eos modernos sólo se exige fianza de costas a los ido tran. ) 
tes O que no tienen arraigo. Dor , E 
X 


El embargo preventivo de que trata el Título VII Libro 
hasido muy discutido y aplicado de distintas maneras por lo: 
cos y Tribunales del país, sin que hasta la fecha se haya estal 
una verdadera jurisprudencia. Unos opinan que el embargo só. 
ne cabida cuando el deudor pretende sustraer, enajenar los. biene 
cuando sea forastero; o bien, cuando se teme que se deteriore la cosa 

en su poder, de conformidad con los artículos 887 y 889 Pri y Otros, 
que procede en todo caso aunque no exista ninguna de aquellas Ccir- 
cunstancias, conforme el artículo 3515 C. en armonía con el 886 
Tratándose, pues, de un asunto de tanta gravedad y tr ascender 
para las partes, conviene que la ley sea lo más clara posible para 
tar contrarias interpretaciones y “torcidas y arbitrarias aplicaciones. - 
En consecuencia, debe reformarse dicho título señalando taxat : 
mente todo los Casos en que proceda el embargo preventivo. 


Bluefields, etc. 


A A O A 


Cuatro Cosas destierran la justicia: el amor, el odio, el temor y | 
la ganancia. dl 


Tu RIMINALDO. ds 
DY 1 


No tengo más que una piedra en mi honda; pero esta piedra 
es buena: esta piedra es la justicia. | $ qe 
Vicror Huso. le 


Si la justicia emplease todo su rigor, la tierra pronto seria 1% 2] 
desierto. ¿En dónde se encuentra guien no tenga, grave o leve, y 
culpa? Examinémonos. Creemos, “es raro un Juez inocente deta e nd 
que castiga. | | A 
se METASTASIO. OS y a 


El grande objetivo de la justicia es sustituir la idea del p ere 
cho a la de la violencia, es poner inter dos Nos entre el 900 
el epica de la fuerza, material. | | 
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dí de > puede entablar acusación €; iminal 
qe Sin expresar las cualidades del reo ? 

q Á Ñ Cierto Juez de Distrito del Crimen declaró nulo lo actuado con 


(08 intervención del acusador, basándose en que éste no designó, por lo 


de menos el apellido,, profesión y domicilio del acusado, ya que deta 
dice él, no habría medio de identificarlo. 

« mes € Ese: Juez, en mi sentir, ha interpretado muy a la letra el art. 

/2aN Da. , pretendiendo que el acusador-dé indicaciones imposibles en ciertos 

4 7 casos, como el de que hablo, en que no se sabe a punto fijo quién o quié- 

nes sean el ladrón o ladrones, y apenas hay sospechas de individuos, 

Bots cuyo nombre y calidades son ignorados por el querellante, quien no 
MOE debe ni puede perder el derecho de acusar que le otorga la misma ley, 
4 - sÓlAA porque no conoce al criminal. Es injusto Colocar en peor condi- 
be: de ción al ofendido, cuando desconoce a su ofensor, que cuando lo conoce: 
1%. la razón que hay para otorgar en un caso el derecho de acusar, existe 

| DA con la misma fuerza en el otro caso: no puede depender de circunstan- 

Clas mas o menos casuales el ejercicio de un derecho pue deriva esen- 

== Ciaimente de la perpetración del delito y no de la calidad del delin- 

o cuente. 

ES E - Designado el hechor del modo más positivo que sea posible y 

Me con las señales menos equivocas, se cumple con la ley y no hay en qué 

A basarse para negar la personería que concede el art. 37 In. 

A Una acusación criminal no es igual a una demanda civil: aque- 
o Pla comprende una parte de orden público, como es el castigo del delin- 
* cuente y otra parte de orden privado, la restitución, la reparación del 

daño y la indemnización de perjuicios, en tanto que la acción civil se 

-— Concreta a puntos meramente pecuniarios o privados. De ahí que a 

mi entender puede haber acusación sin determinarse al acusado, cuyo 

' . delito podrá quedar impune, pero el ofendido con su apersonamiento, 

É estimula a los jueces en la investigación y agota los medios para obte- 

- ner una reparación civil del daño recibido. Resultará que cuando 

se acusa a un individuo sin nombrarlo, y no se prueba la acción, que- 

-——dasin castigo el acusador por lo que se llama falso acusador o calum- 

-—¿ niante, puesto que nadie resulta personalmente damnificado en su ho- 
- nor con el libelo de acusación. 

Es tal la mente del legislador, que aun en el caso de denuncia, los 
jueces deben preguntar ai ofendido si se quiere mostrar parte acusa- 
dora o no y sería ridículo que se interrogara una cosa para negarla en 
caso de aceptación. Por ejemplo, si a don Fulano, en su declara- 
ción ad-inquirendum, le exigen que exprese si quiere mostrarse parte 
acusadora y dice que si, él Juez tiene que atender sus deseos, porque 
es potestativo del ofendido confiarse a la espontánea diligencia de la 
autoridad o empeñar sus actividades en averigúar el hecho de que ha 

sido victima, arts. 34 y 35 In.  * 

ae El Código o Ley de Enjuiciamiento Criminal de España. de don- 

- de hemos copiado casi toda nuestra Legislación, trae una disposición 

semejante a la nuestra. El art. 277 dice así: 

«La E se présontará siempre............£Xpresando: 


- Y dá » 
A 3 


E ia > A 


r.onroe.. 


OD El nombre, apellidos y vecindad del querellante. ; 
Ñ a nombre, apellidos y vecindad del querellado. 


+ > ” O 
E 
US ; 90 


Por la ley de España trascrita vemos que no es una HoyedóN 
adefesio la teoría que sostengo de que se puede y se debe Ca 


conseguir. 

Privar de un derecho a una persona es dan uicula Y 
servilmente es prostituirla: ambas cosas, impropias de tribunales i 
er llamados a rectificar los yerros de sus inferiores. De admi 


puÓREA sobrevenir esposa aida 
¿Por qué entonces adoptar este camino y no ál otro? 


Rosendo Argiiello. e 


ENSLIAGLI OSI 2 Do Ds DELI DIOS Yi Tos 


¿EL PATRON ORO ES 0 N 0! 


. » 


a, 


Por el Dr. frutos Ruiz y Ruiz. 0 
La revista La Reforma Social—abril 1918 de New York repro- “e 
duce un artículo de la revista Revista delle Nazioni latine con el titulo 
La crisis del oro y el oro moneda base. ON! 
León Polier, de 1? de marzo del año corriente. 

El director del Banco Hipotecario de Hamburgo Beudisem, de. É 
acuerdo con Knapp, es opuesto a lo que hasta el presente se ha llama- 
do billete de Banco, es decir billete con el que a su presentación ños 
entregan tanto en oro o plata Por el aumento considerable delas 
emisiones de billetes durante la guerra europea se hace imposible te- 33 
ner oro en los Bancos con que Cubrirlos en un 15 %; como por otra 


E parte el público ha recibido sin desconfianza esos billetes, que por lo 
E pronto no son convertibles en oro durante la guerra, deduce Beudisem 
que para el comercio interno de una nación no se ¡Jecesita que De 
Na Bancos mantengan reservas en oro; no es necesario que los billetes 


sean pagaderos en oro al portador y y a la vista; sólo para regularizar el. 
canbio exterior se necesita reservas en oro. | 
En agosto de 1917, habíamos desarrollado nosotros una idea se- 


Ke 

E mejante en nuestro opúsculo La Conversión Monetaria de Nicaragua 
E del cual copiamos los siguientes párrafos: 1038 

; ; 
a y 

pe ¡ Monedas de valor convencional (1) 


Hay monedas de valor intrínseco, es decir, que se componen de 
| materia que en sí es apreciada aunque no sea 'moneda: pero ¿pode- 
mos crear una moneda que se componga da materia en sino aprecia- 
ble, para nuestro objeto, a la que podamos dar valor por convenio de e 
los "hombres, con el fin de que sirva de medio de cambio? ON 5 
dar valor, estimación a un objeto que en sí no per UA 00 


(1) Capítulo 111 párrafo 3 parte 12 del referido opúsculo. y ; dd Ñi y ) 


e 
eL 


” 
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¿Por ventura“no son los valores propiamente aprecios, estima- 
ciones de los hombres? ¿Qué importaría que un objeto tuviera mucha 
o poca materia en sí, 'si el hombre'no lo apreciara? ¿Valdría algo? ¿Y 
si yo digo que por un pedazo de papel que lleve mi firma daré una 
onza de mercurio, no es verdad que el poseedor dle ese papel ticne un 
equivalente de una onza de mercurio? Y si en una sociedad de cien 
hombres convenimos en imprimir un mil billetes con determinadas 
contraseñas y decimos: consideraremos que cuda billete es una onza 
de oro, nos la repartimos, tocándonos a diez y en nuestras transaccio- 
nes al presentar un billete le daremos mercancias como si nos pagaran ' 
con verdadero oro: cuando se verifica el cambio del billete que Pedro 
presenta a Juan por una arroba de queso que Juan entrega a Pedro 
por el billete ¿no es cierto que hay una verdadera comparación de 
valores? ¿No es cierto que se verifica esta ecuación, billete de Pedro» 
arroba de queso, y quesos=billete? ¿No es cierto que estimamos el 
billete tanto o más que el queso, pues que de no ser asi no entreyaría- 
mos el queso por el billete? El billete nos es útil para verificar las 
transacciones; por convancionalismo le hemos dado esa utilidad, y co- 
mo-es utilidad que se cambia por otra, tiene razón de valor; y como 
es valor, medio común de cambio, es moneda. Luego puede darse mo- , 
neda, con verdadero valor,-—aunyue sea en si cosa de ninguna monta, 
—valor convencional. Loque decimos de cien hombres podemos apli- 
carlo a una Nación; supongamos que en esa Nación no se conoce un 
medio común de cambio; en ella se permutan bueyes por maíz, maíz 
por caña, cacao por frijole-, en fin, mercadería por mercadería. Por 
acuerdo de su Gobierno se distribuyen entre 100 mil familias, un mi- 
llón de billetes, tocando a cada familia 10: cada uno de-esos billetes se 
ha convenido que equivalga a un ganado menor que se llama pecus; el 
que tiene 10 billetes posee diez pecunias, el valor de diez ovejas 
(pecus). Necesita Pedro un caballo que tiene Juan, le lleva 4 pecunias, 
4 billetes que equivalen a 4 ovejas; como Juan necesita de otras co- 
sas de Pedro, le entrega su caballo por 4 billetes; mañana va Juan 
donde Pedro por una yunta de bueyes llevandole 8 billetes. No hayá 
para qué insistir en que realmente es posible dar valor convencional 
a un objeto que en sí no tiene; pero, al decir valor convencional, que- 
remos decir verdadero valorz verdadera estimación pues es inconcebi- 
ble decir que si doy un buey por un billete, de nada sirve, nada vale el 
billete, cuando a la vuelta de la esquina me van a dar por el billete 


un caballo. : 


Uno de los modos de emitir la moneda convencional, de que ve- 
nimos habland9 y que en adelante llamaremos papel moneda por con- 
_siderarla verdadera moneda, es, pagando el Gobierno de una Nación 
con esa clase de monedas asus empleados. Dispone un Gobierno emitir 
un millón de billetes; establece de antemano qué billete debe adoptar- 
se como unidad monetaria, para que a él se refieran los multiplos y 
sub-múltiplos, dándole una denominación cualquiera. Supongamos 

ue el nombre y la unidad monetaria es peso; antes de emitirlo debe 
darle el valor convencional, que ha de ser legal también: el Gobierno 
dice, el peso equivaldrá a un gramo y seiscientos setenta y dos milí- 
gramos de oro, de nueve décimos de ley, y teniendo en cuenta esa ba- 
se asi pagaré a mis empleados hasta que esté distribuido el millón de 
pesos; toda la Nación hará sus cambios por ese billete como si tuviera 
el vaor intrínseco del oro, y el Erario recibirá sus contribuciones a 
ese tenor. Desde el momento que a un empleado se le paga su trabajo 
con papel moneda, ess billete tiene su valor+eal; sobre todo, desde que 
está difundido en toda la Nación y ha servido de medio universal de 
cambio, y que a Juan a Pedro, a unos y otros se les ha pagado su td”. 


a 


- ella. Más de una vez ha ocurrido en estas tierras vender oro. p 


de la aprecia:ión convencional, como nv és uma materia de suyo va- 


bajo, su merecancía, por esa. pure don ens 

moneda, este papel tiene su valor real; la pública es 
cio le gal, la aceptación en cambio de. otra vetilic dad. : 
verdadero valor real. Es cierto que ha podido ve 
respecto al equivalente en oro que en un principio se 2d 
dad monetaria.—de esto hablaremos más “adelante — 
se dé un átomo de riqueza en cambio del papel. mM 20m di 
dadera riqueza, verdadera moneda. S 


El Papel-moneda ¿puede llegar a tener la mise 


Jj 


estabilidad en el precio de cambi PE 
que el billete de Banco? ME a 


vt 


Ple 


Si solamente existiera una nación, donde se obio esta 
el papel moneda, cuya unidad tipo se ilamare peso, equivalent 
valor por ley y por convencienalismo unánime a determinadr ca: 
de oro, pudiera suceder que el peso papel se mantuviera a la p: 
cambio con esa cantidad de oro, y aun llegar a obtener premio 


neda de plata, y aun de simple billete del Tesoro a menos precio; es 
es; se han dado tantos tomines de oro por tantos pesos en plata, 318 

así que la cantidad de plata o papel entregados se cotizaban por n 
cio menor en oro al cambiarlos con moneda extranjera. Verd 
que, no habiendo en esa nación monedas de oro, es decir, oro en pe 
ñas y numerosas porciones numerado, pesado y medido y benefici 
la comparación del precio del oro con el precio del papel sería 
difícil de conocer para saber la clase de cotización general; falta 
medida fij=, pero, siempre podriamos saber que, tal cantidad dí 
costaba tanto trabajo, o se permutaba por tales mercancías, y qui 
el peso papel, se cambiaba tanto trabajo o mercaderías, para veni 
hacer las ecuaciónes siguientes X oro =M mercadería, mercadería M= 
peso papel N, luego X oro:=N pesos papel. Asi con esas compa 
ciones vendríamos a saber si el oro tenía o no premio sobre el pes 
papel, al que se le dió tal valor equivalente a tantos gramos de 
cuando se emitieron los billetes El preció. de cambio de letras 
distintas plazas de esa nación se referiría a la moneda billete y e 
cio del oro se cotizaría como cualqueira otra mercancía, refiriénd 
papel-moneda, para medirlo. El día 1% de enero la onza de oro 
20 pesos; el 31 de diciembre vale 25, de donde deducimos que el or 
ha encarecido con respecto al valor que se le dió al billete en un - 
cipio. Hay, pues, que insistir en esta diferencia de alteraciones del 
valor del papel-moneda con respecto a las mercaderías, incluyendo el 
oro; como el papel- moneda noes una riqueza en si considerada, aparte 


liosá, conmutable por otra de igual calidad, la estimación que de 6l 
ton los hombres está más sujetan vaivenes; el billete no ofrece de 
suyo una riqueza permanente, de suyo apreciable, a la cual como a 7 
valor común se apliquen los deseos de los ciudadanos, no ofrece de 
suyo un término, un tipo de comparación de riqueza; de ahí que esti 
sujeto a más exitaciones, a irregulares cotizaciones. Como el billete 
papel-moneda no está respaldado por monedas-en metálico, en cuya. 
representación se introduzca en las transacciones, he ahí porqu 
pos dee tear la En eS dentro de cierta ostlanióa 
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vimos cómo el billete de banco está sujeto, como las demás letras, a 

"cierta alza y baja de cotización, pero siempre ese precio de cambio 

tiene una variación apreciativa muy limitada, como que está garanti- 

nada su cotización por cierta estabilidad en el aprecio de! oro. Reduz- 

camos a proposiciones más concretas esta doctrina, ya que la cotiza- 

ción de valores es muy complicada y debe quedar bien claro el por- 

qué de cierta inamovilidad que se atribuye a la moneda metálica, el 

porqué de el agio casi ilimitadamente variable del papel-moneda y si 
se puede llegar a evitar las demeritaciones tan caprichosas. 

a) El oro siempre ha sido apreciado de un modo especial por el 

hombre. 

b) El aprecio de ese metal, en ese sentido, podemos decir que es 
estable, 

2 €) Aunque en cada transacción está sujeto a cierta alza o hija de es» 
ha timación, como explicamos al principio, pues no se consibe en el 

| cambio que el valor de una mercancía suba o baje sin que baje o 

1 suba la otra; la una es medida con respecto a la otra: pero. 

d) Como.el oro es materia económicamente incorruptible, y ya mo- 

- netizado,es me lio universal de cambio, por estar pesado, medido, 

numerado, beneviiciado, por convencionalismo se dice que las mer- 

. Caderías suben o bajan de valor; sin decir que el valor del oro ba- 

Ja o sube, cuando realmente varía de valor como las demás merca- 

:  derlas. 

e) Siel precio medio, si el valor medio del oro no es apreciado en 
- corto periodo de año ya es bastante apreciable en el lapso de unos 
siglos; todos sabemos que la misma medida de trigo cuesta hoy 
“mucho más cantidad de oro de lo que costaba hace un siglo, en 
determinados pueblos, luego el valor del oro es menor con respec- 
to al trigo. : 

“b) Poresa constante apreciabilidad que tiene el oro, sus cotizacio: 
nes con otras mercaderias no lo demeritan mucho; es decir, al 
canbiarlo por mercadería se ve que el aprecio común le da cierto 

- valor elevado que no permite que se cambie por cosas de poco 
aprecio. a 

2) Esa estabilidad de aprecio, de valor, dentro siempre de la oscibi- 
lidad del valor que es común a los dos objetos cambiados, que tie- 
ne el oro, se comunica al billete de Banco, con las fluctuaciones 
del precio de cambio de giros arriba explicadas. 

h) Mas, el papel-moneda, no tiene en sí ningún atractivo, ninguna 
riqueza positiva, constante, universal, con cuyo aprecio y estima- 
ción puedan medirse los demás valores: como su valor viene de 
pura convención, de abi que la volubilidad del humano aprecio, 
que no ve materia prima apreciable, pueda demeritar el valor 
conveneional del papel-moneda hasta por capricho, por sórdidas 
especulaciones; el papel-moneda que todos los emplean y todos lo 

¿ aprecian, en cuantoconvinieron en darle valor, ya cuando llega la 
hora de su defensa, como no tiene a primera vista riqueza respon- 
sable, de todos es abandonado, eun manos de especuladores sin 
conciencia. 

El peso de papel comenzó a vivir equiparado al peso oro; con el 
tiempo, el extranjero dice: hoy lo recibo al 150, y ya pierdo un cin- 

Cuenta por ciento; mañana dice: hoy no doy un peso oro sino por tres 

pesos papel; claro, a primera vista, como no podemos cambiar nuestro 

papel por nuestro oro para dar oro por oro, damos tres pesos papel 
moneda por un peso oro; habiéndose verificado este negoció irritante 
de agiotismo: ayer el extranjero compraba con un peso oro de su 

“nación un peso papel nuestro, viniendo a comprar con el peso nuestro, 
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una libra de hule, por ejemplo; mañana con pas peso oro obmprs 
: pesos papel-moneda, y con ellos dos libras de hule; al día siguient 
z el peso oro compra tres de papel-moneda, para realizar tres libr 
Y hule; en fin, en po:o tiempo el peso oro extranjero ha: triplica: 
. valor comprando con él tres libras de hule, en lugar de una. € 
, mente que en la n: dell del papel-moneda, en vista “de esa especulac 
n das2 menos valor al papel, no dando en su cambio tanta. cantida 
3 riqueza como al pri ncipio, pero puede ocurrir, y así es lo ordin: 
; que, a la depreciación que le dé el extranjero, no depreciemos tant 
4 su valoren la nación, sin que rebajemos de la mercancía la misma 
$ cantidad, viniendo siempre a dar por tres pesos alguna pequeña ca 
| dad de hule más que antes dábamos por uno; acaso no demos de A 
libras pero sí más de una. ¿Je 
4 Los Gobiernos que ven demeritado enormemente su u papel- -m 
da acuden a un remedio que tienen a Ja mano: lanzar nuevas en 
nes de billetes; a su vez el extranjero aumenta su deprecio, los n 
nales alteran Jos precios y a cada momento la zozobra; el cálcuil 
especulación, el temor de una liquidación a menos precio, las tra: 
ciones todas sujetas a los caprichos de bolsas extranjeras, sujeto 
ánimos a vaivenes sin rumbo de la fortuna, sin dar con el enemigo 
que de la noche a la mañana nos arruina, o reduce notablemente nues- 
tro haber, sin que el trabajador honrado. pueda descansar junto ala 
de sus ahorros, sin que el buen pagador viva esperanzado de cul 
sus créditos con tantos billetes, sin que el contratista laborioso pue 
prever el feliz acabamiento de su empresa. Todos los negocios se E 
sienten, todas las personas sufren, ningún día amanece en calma, cuan- 
y do el papel- moneda es objeto del agiotismo de banqueros sin honor 
2 5 ¿TFienen la Culpa los Gobiernos que lanzan repetidas e ilimitadas emi 
¿Ñ siones de billetes? O ¿son culpables los agiotistas causantes de la de- 
5 preciación de la moneda, por lo que se hace necesario lanzar nuevas | 
y emisiones? Crestuos que si alguna dl End eo pare a los EN 


28 biernos. ds alt defensa? Existe, 


Control pe precio de cambio del ral Re 


Í : Ns MATE LON 
E +Si todas o muchas naciones tuvieran como única moneda el bi- E 
llete siu respaldo, el papel-moneda, ciertamente sería muy difícial es- 
tablecer relativa fijeza en tal moneda; ciertamente ni las transaccio- 
nes iuternas tendrían una medida universal de cambio de relativa es- 
tabilidad y mucho menos el precio de cambio con las monedas extran- 
jeras sería estable: la confusión de que hemos hablado respecto de 
una nución se centuplicariía en las relaciones comerciales de varias 
naciones que sólo tuvieran papel-moneda. Las cotizaciones de das. a 
z Bolsas serían una verdadera Babel; creemos pues en la imposibilidad pS 
de estabiecer el papel-moneda en muchas naciones que comer" 
entresi... - 58 O 
Tratándose de alguna nación pequeña, creemos posible sta ads 
cer cierta fijeza en el precio del cambio y aun conservarlo, a la par E 
con el oro y hasta con prima. ú 
Según nuestro modo de pensar, que nos parece muy semejante 3d 
al del banquero de Hamburgo, como la razón de riqueza que lleva en- 
vuelta la moneda, depende de la estimación que le dá el hombre, cree- 
mos que a un simple papel se le puede dar la estimación ¡El peo pe 


lata inconvertibilidad interna de los billetes en naciones grandes y 
menos muchas naciones. * Estamos conformes en que no se hace nece- 
al sario que el oro se deposite en los Bancos en la proporción de dos ter- 
4 cios de los billetes: creemos que puede subvenirse «a cualquiera des- 
confianza tanto exterior como interior con menor proporción en oro, 
- propofción que no se puede precisar pero que nose ve una imposibili- 
de dad de que sea un diez por ciento o menos; más, como, por musho tri- 
-go nunca mal año, siempre debe mantenerse vivo el interés por au- 
y cantadas stock en“oro, plata y cualquiera otro metal precioso, así co- 
mo creación de títulos comerciales de crédito. 
' UE Finalmente decimos; siempre será. necesario monstizar oro, pla- 
BIO, plata; siempre será necesario tener grandes reservas (e ésos me- 
Lo tales para que, p>r medio de billetes que a ellos se refieran, podemos 


ES 


y: 20% medir el valor de las cosas, tanto en el interior de una nació: como en. 


_elexterior. Dejaremos materia para otro artículo, comentando algu- 
nos errores de Beudisem. 


cm 
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po de leyes Centroamericana 


El artículo 14 del Código de Procedimiento Civil, reproducción 
de un viejo principio de derecho internacional privado, "prescribe: «El 
que apoye su derecho en leyes extranjeras, debe comprobar su exis- 
tencia en forma auténtica». 
j ds ¿Es aplicable la regla, cuando se trata de leyes que rigen en las 
Otras secciones de Centro-América? 

A Pienso que nó. Sin tiempo, ahora, para desarrollar ampliamen- 
te las razones de mi opinión negativa; mas que con el propósito de di- 
2 Jucidar el tema, con el más modesto de plantearlo, en la esperanza de 
MS que otro colega lo dilucide, me limitaré a reproducir la respuesta que, 
AAA consultado por mi distinguido comprofesor y amigo, doctor don Miguel 
De. Z Prado, le manifesté acerca del tema propuesto, en catorce de mayo 
E último. l 
e Se trataba entonces de la aplicación de una ley salvadoreña. Es 
POR claro que lo dicho respecto de El Salvador, sobre todo bajo el imperio 
Boa de los pactos de Washington, es lo mismo que podría decirse, respecto 
O ete den uiera otra seccción centroamericana. 
e E iertamente, el que apoye su derecho en leyes extranjeras, de- 
A bescomprobar su existencia en forma auténtica. Pero, ¿es El Salva- 
dor un país extranjero para Nicaragua? 

RRA Es este un punto de derecho internacional privado centroameri- 
ra A cano, que nuestros abogados no han discutido ante los tribunales, y 
SS gue, sin embargo, merece los honores de la discusión. 

' Es una verdad ya incontrovertible, que existe un derecho inter- 
Macional centroamericano, que se aparta en mucho de las reglas gene- 
-Yales del derecho universal, y aún del americano, que Seijas y otros 
han tratado de reducir a doctrina. 

a 
camente hablando, es de índole especialisima. 

e No constituímos una nacionalidad; pero tampoco somos cinco 
acionalidades diferentes, sin más vínculos que los del vecindario y la 
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Y es porque la situación de las cinco secciones del Istmo, políti- 


: 
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hermanos nuestros son los mejicanos y los. coloablal dl pe de A a 
fraternidad con los costarricenses y los hondureños es más estrecha 
como el de personas que, además de unidas por el vínculo có en 


» 
0 tezco, La vivido siempre en una casa que consideran común. 


e presada con precisión y Alaridad, en las siguientes frases EN la 
Ed de Justicia Centroimericana, er» el laudo con que se dió término 
ho; litigio entre El Salvador y Nicaragua, con motivo del tratado Bryr 
> Chamorro: y 
ES «Nicaragua y El Salvador no pueden consideró! como $e 
8 tidades internacionales, ligadas por los simples vínculos de la cortesís 
E OR DA Sus constituciones políticas han declarado siempre, que am 
- riises son partes disgregadas de las Repúblicas de Centro-Amér 
s Estas declaraciones repetidas, mo pueden interpretarse como. y 
ME cias de sentido. consignadas como se hallan en sus códigos funda- 
E mentales, los órganos más respetables de pueblos que allí declaran los 
34 principios básicos, reguladores de su vida y de sus tendencias...... Por r 
E hermosas tradiciones “históricas, los pueblos del istmo centroamerica- 
no forman un todo moral». ANS 


Los tratados de Washington habían cristalizado esa situación. T 
do. en ellos ende a hacer desaparecer las consecuencias de las con 


des no te considerarse país extranjero, para el efecto de la prue 
en Nicaragua de an OS de Cada os na cuando cen pacta 


una aa ÓR común, la duna de lie Centroamericana, quien. ef 
para decidir en las cuestiones sometidas a ya conocimiento tenía que 
aplicar, y en efecto aplicó muchas veces, las leyes locales de cada 
sección. Tal sucedió, por ejemplo, en la reclamación de don Felipe 
Molina Larios contra el Gobierno de Honduras, y en las de don Salva- 
dor Cerda y don Alejandro Bermúdez contra el Gobierno de Costa 
E Ni en uno ni en otro caso fué necesario probar la existencia de - 
las leyes hondureñas y costarricenses. El Tribunal Centroamericano . 
se consideró obligado a conocerlas. Se aplicaron, bien o mal (yo creo 
que mal) hada más que porque eran leyes de paises ligados por los 
pactos de Washington. ¿Porqué nose habría de aplicar el mismo y 
principio en las decisiones pronunciadas por un Tribunal nicaraglen- 1 
sel E 
Queda la cuestión de hecho. ¿Cómo podrían los jueces en cada 
una de 1as secciones centroamericanas conocer las leyesde las otras?” Y ee 
Los mismos pactos de Washington responden a la pregunta. 
Sus signatarios previeron, sin duda, la necesidad de que, supuesta la-. 
situación jurídica especial en que quedaban constituidas las cinco see-. 
ciones de Centro América, las leyes y publicaciones oficiales de cada é 
una de ellas, fueran conocidas en las demás. No otro objeto tiene vela 
artículo XILÍ del Tratado General de Paz y Amistad, que dices: e as 
«Habrá entre las partes contratantes un canje completo y a de 8 
lar de toda clase de publicaciones oficiales». DE 


3 Por consiguiente: si El Salvador no es un país extranjero res- 
pecto de Nicaragua; si nuestras relaciones jurídicas con aquella sec- 
ción de Centro América y con las demás del istmo, son de una índole dN 

: especial, que supone cierto grado de asimilación y de Conpenetración 

. en todas ellas; Si la regla general de derecho internacional privado, 

Dr que adopta el artículo 14, sólo se ha establecido para entidades inter- 

nacionales, sin más vínculos entre sí que la. comitas-gentium, pas 

palabra, para los paises extranjeros; y sí, finalmente, los mismos t trata- 
dos de Washington, que crearon aquella situación di era hos lecie- 
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ER 
ron en su artículo XIII del tratado General, el medio práctico de que 
las leyes de una sección tueran conocidas en las otras cuatro, creó que 
me asiste la lógica para deducir, como conclusión definitiva, que el 
Citado artículo, 14 no tiene aplicación, cuando se trata en Nicaragua de 
leyes salvadoreñas». 
a A raíz del establecimiento de Ja Oficina Internacional Centro- 
americana de Guatemala, ésta dirigió una circular a los cinco Gobier- 
nos de Centro América sobre la interpretación que debía darse al ar- 
tículo VII. del Tratado General de Paz y Amistad de 20 de diciembre 
de 1907. ¿No valdría la pena de que esa misma Oficina, al reanudar 
sus labores, después de la catástrofe de diciembre último, hiciera aná- 
-loga consulta sobre el tema a que se refieren estas cortas lineas? 
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Manuel Diéguez. 
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práctica de la Jura de li Bandera Nacional; 4 Acuerdos; 5 Resolucio- 
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joven Ministro, cuya actuación hará época en los anales de Instue- 
ción Pública por la teliz,idea de establecer el juramento de la bande- 
ra y reunir una Asambiea de maestros. 

No estamos de acuerdo con sus ideas acerca del beneficio que 
deriva Nicaragua de poner la enseñanza en manos de extranjeros y re- 
ligiosos; per aplaudimos el afán y la intención de hacer algo útil pa- 
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3 La Senda de Dios por Roco sota ivña de 1: 6 1 
ES nas de versos con estos títulos generales: La Senda de. 9 
2 metida, Rimas serenas, El Alma de la Raza, Ofrendas, Motivi 
3 Ella y El Triunfo del Ideal. Si no fuera cierto decadentismo 
3 'buscamiento de frases, sería de nuestro agrado absoluto esta obra, 
E hay en ella composiciones que recomiendan al autor comp: pon 
4 su esfuerzo, reciba nuestro aplauso. | del 


Accidentes del Trabajo, tesis leida por José Ala Porras + 
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mm « Informe presentado a la Cámara de Diputados, por el Mini 
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Reformas al Códido de Minería 
6 : 
(Concluyen ) 


Ley de 4 de noviembre de 1911. 
EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA, 
ACUERDA: 


10o—Para que los mineros de la Costa Atlántica gocen de la fran- 
quicia de derechos de importación que establece el artículo 231 del 
Código de Minería deben presentar la lista de pedidos de que habla el 
el artículo 232 del mismo Código, al Intendente de la jurisdicción res- 
pectiva; y asu tiempo, solicitar la franquicia ante el mismo funciona- 
rio, acompañando la respectiva factura consular de los articulos. 
22—Los Intendentes darán en cada caso, la orden de introduc- 
- Ción libre por la Aduana que corresponde: sila factura consular con- 
cuerda con el pedido, y si las cantidades de cada artículo guardan 
proporción con la magnitud de la empresa minera que los introduce, 
según los informes que debe obtener y las importaciones anteriores 
que la misma empresa haya hecho, de las cuales debe conservar re- 
gistro en su oficina. 

3251 los Intendentes rehusaren autorizar la libre introducción de 
algunos artículos, por su cantidad, su calidad .u otro motivo, darán de 
ella certificación explicada, si lo solicita el interesado, para acudir de 
queja al Ministerio de Hacienda. 

Comuníiquese.—Managua, 4 de noviembre de 1911. —Díaz.—El 
Ministro de Fomento—A. Cantón. 


Ley de 21 de mayo de 1913. 
(Gaceta de 12 de junio de 1913) 
EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, 


a sus habitantes, 
SABED: 


que el Congreso ha ordenado lo siguiente: 
LA ASAMBLEA NACIONAL LEGISLATIVA, 
DECRETA: 


Único:—Al artículo 231 del Código de Minería se le ABroBara el 
a inciso: 

—Cuando haya duda acerca de las calificaciones de los objetos a que 

h > refiere el inciso 2% de este artículo y su reforma de 26 de sep- 

tiembre de 1911, se procederá así: El Jefe de la Aduana respectiva 

dará aviso, acompañando lista detallada, al Intendente o Comandan- 


lo expresará así dentro de cuarenta y ocho horas de' UNE nes: 


abren suavementesus corolas sonrosadas al enamorado sol que. las be 


he 

» E 

A 
e 


Si el Jefe 08 la Aduana no RS rd: con 


te caso, el Intendente o Comandante enviará a continuación copia au: 
torizada de las diligencias creadas, al Ministerio-de Hacienda 
que éste falle en definitiva, sin ulterior recurso. ordinari 
dinario, sin perjuicio de que mientras tanto se cumpla l 
aquéllos. de 
Dado en el Salón de Sesiones.—Managua, Ye de mayo .de 191 
Salvador Chamorro, D. P.—Sebastián Uriza, D, S.:-M. J. Morales, ; 

Por tanto: —Ejocúteso, da presidencial. —Manag gua, veinti 


Guerá y Marina, Encore itcidalcalata del Despacho de 
cia.—J.. A. Urtecho. | 


Con el precioso Ariohlo, saca que A ense 
abre EL FORO NICARAGUENSE una sección nueva 


la UNO Uciba de quienes espigan en campos distintos. l 
del Derecho, . E Rca 
r 7 A e 2 f 4 h PENA j 


LITERATURA. 


UN TRISTEZA. A 


PAR gy a ANA 
La Dalia. ARS REE 


Salimos al campo en momentos en que la Aurora descolgaba del. 
cielo los cendales de vivísimos colores coa que había adornado el ca- 
mino triunfal del sol, que ya asomaba porel horizonte radiante : E a 
pléndido de hermosura, como titán salido del Infinito. e | 

La frescura de la mañana produce gran placer. Las: flores que 3 
están a la vera del camino derraman sus perfumes en el ambiente. - qe 
Las plantas están vestidas de sin igual verdura. El arroyuelo psa len, 
gueteando por entre las raices de los árbolés corpulentos y va saltando, 
saltando por los pequeñas quiebras det terreno fecundo ao AN 

La Naturaleza rie; y ríe por medio de las flores Añanda. ell Ss 


Fuimos caminando y dejamos aquel idilio. Avanzamos más 
llegamos a la bajura del terreno. No habia flores ni plantas com 
aquéllas ni arroyuelo. Unoque otro animalillo saltaba por entre 1: 
hierbas enmarañadas. La tierra infecunda se abría en grietas que 
recían sedientas bocas. Por todas partes zarzales y espinas y. plan 
doblegadas al peso de los rigores del sol. Aridez y muerte! 
0 "Pero entre todas estas malezas estaba sola una flor, una da 
culminando en su tallo sín hojas, como una E corona en 
terio, puesta sobre columna abandonada. odo: A O 
¿Qué vientos Pd podio qn la og a S 
mano despiadada : fué: a colocarla baiid E 
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for. estaba bellisima y era de color violeta, mas su belleza y 
su NA a habían provocado la envidia de las plantas rastreras. Que, 
rían las envidiosas que la belleza se tel desvaneciendo lentamente- 


“hojas una a una, que ahora yacían en el suelo sin aliento y sin vida. 
En seguida subieron a la flor indefensa y derramaron su néctar, y re- 
do corrieron los delicados pétalos dejando asu paso algunas infames pi- 
bo —Caduras. 
ó Vimos más de cerca ala flor y no tenía nada que ofrecer: la 
2 miel de su cáliz había sido volcada; y su faz, antes llena de encantos 
iba perdiendo el color y la suavidad de su tersura por la baba que co- 
k io: huella inmunda dejara el gusano miserable. Ya no llegan a sus- 
7 s osas ni se acercan a ella revolando el pajarillo sutil de variadísi> 
Ios coleres que zumba de flor en flor llevando la miel en su pico, ni 
y plas pintadas mariposas que se bebian el néctar de su seno dejando en 
es pago el oro de sus alas. 


Bci Así pasaba las noches sufriendo también las intemperies sin que 
mano amiga aliviara su desventura. Ni una sonrisa de alegría ni una 
E mirada de esperanza! 
ENT - Estaba prisjonera! Y los grillos por la noche vigilaban a la flor 
COn sus estridores como las centinelas custodian la prisión con sus pi- 
, - tos de alerta. Y había pasado la noche llorando su tristeza, porque 
vimos al tocarla que algunas lágrimas rodaban en su corola: era acaso 
también el llanto de la noche qne caía sobre ella. Y algunas de esas 
0 lágrimas se deslizaban y caían al suelo y otras quedaban prendidas 
a de sus pétalos, lágrimas que los rayos del sol inunndaban de colores 
cOmO compañeros de luz. 


Compadecido de su tristeza, nuestro compañero dió libertad a la 
flor y se la ofrendó a la Virgen de Dolores. 


Ae 


Esa flor es como un joven bella y humilde abatida por el ven- 
daval de las pasiones. Vimos una. 


¿La conocisteis antes? 


FA Qué belleza! La luz de las estrellas estaba en sus ojos, el marfil 
'€en Sus manos y los corales en su boca. 
Qué placidez en su rostro y qué dulzura en su semblante! 
Brotaba la bondad de su corazón como el arroyuelo, de la fuente 
Era el encanto en el n0gar, la mimada en el paseo y la corte. 
jada en el baile., 
Ignoraba la gracia de su hermosura y por eso acaso era humilde. 


e Sin embargo, cuántos desengaños debía traer como fruto esta 
hermosura! Porque ved cómo está la bella de triste ahora, con una 
tristeza indefinible! Como la dalia en el campo, está sola en la ciu- 
- dad, rodeada solamente de las espinas y malezas que la envidia ha co- 
locado en su camino. 
pr Quieren las euvidiosas que la belleza se vaya desvaneciendo 
lentamente, lentamente para aumentar la agonía de la muerte. 


4 9 E ES La Ea OS para ella un gusano que es la calumnia; y este gu- 


E Ms y sin vida. 


7 Y mirad cómo en apo? momentos de tristezá la bella se yergue 
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rostro el gusano de la envidia ha ia como alameda: pic: 


esplendor de las estrellas y ha perdido el carmín de sus mejilla 
corales de su boca para aumentar el incendio de las rosas del j 
en los momentos en que ella está de pies, su rostro parece me 
dalía de los campos culminando en el tallo de su cuerpo. 
Y está triste y prisionera! Porque los silbos de la calum: 
vigilan de día y de noche como las centinelas CO la prisi 
sus pitos de alerta. 
Y así pasa las horas, lentas y amargas, sin que un corazón ami 
alivie su desventura. Ni una sonrisa de consuelo ni una mirad 
esperanza! | 
La vimos después una mañana, cuando la Muparal descolgaba 
cielo los cendales de vivísimos colores con que había adornado e 
mino triunfal del sol, qe asomaba en el horizonte radiante y esp 
dido de hermosura. 
Estaba llorando! Y las penas de su alma. Peli da sus 
convertidas en lágrimas, algunas de las cuales caían tristes y silenc 
sas al suelo y otras quedaban prendidas de sus pálidas mejillas, lágr. 
mas que los rayos del sol inundaban de colores como compa. da , 
de luz. Ral 


La bella está resignada, pues necesita un corazón piadoso que 
ofrende a la Virgen de Dolores. Md e 


¡Oh mundo! Cómo se vive en la ciudad entre e abrojos do 
nas que el rencor y la envidia entretejen como una corona :de ma 
rio, que la virtud coloca siempre en su cabeza! >, O 


SS ) | PA : 0 ACNE Id sd Aci de DE «E 0 
Entrad a un colegio y podréis AS e cómo el sión 0 la niña. 
os hablan de los variados conocimientos humanos, de aquél llos que dan A 
a la inteligencia desvejo y brillo. Ved cómo discurre. ese otro en el 
encerado resolviendo un problema de aritmética 0) ee álgebra. Q 
facilidad y qué talento! | de 


Pero no habréis observado nunca que el niño resuelva nd SO 
bre un problema del corazón. El maestro no le ha enseñado otra cosa. 
que el mecanismo de ese órgano en el cuerpo humano; pero nada de 
los sentimientos buenos que abriga ni de los malos que guarda escon- 
didos como,incógnitas. Estos últimos que al joven no le dieron a e0- is 
nocer en su niñez son los que más tarde se desbordan del COrAZÓ MN 
pues el maestro no hizo nada para contenerlos, ellos corren impera 
sos y desbocados por el mundo. a. 


razón que nel cultivo de da nte seno: Es mejor, antes que Ss 
cuál es el máximo común divisor. de dos númercs, saber que la er 
dia y la venganza son el máxtmo comun divisor de las sociedades. 

En los colegios se estudia mucho la materia. Muy poco el alm 
Apenas que es immortal y que tiene unos cuantos atributos, eN 


dominars se las pasiones. Por eso el joven sale de los colegios « 
inteligencia brillante y el corazón apagado. O en otr OS térmil 
la inteligencia culta y el corazón salvaje. 
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Tipo grafía “LA MANAGUE 
B Cacao Fra El 


Es el establecimiento en donde se ejecutan los, tr 
bajos con mas aseo y prontitud. El que da cob | 
cerse que ocurra a dd establecimiento. 2d 


